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      Entonces, Bella tiene buen aspecto.


      En la gran mesa de la cocina de la Hermandad, Zsadist agarró un cuchillo, sostuvo con la otra mano una lechuga romana y comenzó a cortar trozos pequeños, de dos o tres centímetros.


      —Sí, así es.


      Le caía bien la doctora Jane. Demonios, estaba en deuda con ella. Pero de todas formas tuvo que hacer un esfuerzo para mantener los buenos modales: sería muy feo arrancar la cabeza a una hembra que no sólo era la shellan de su hermano, sino que había salvado al amor de su vida cuando estaba en trance de desangrarse en la mesa de partos.


      —Se ha recuperado muy bien en los últimos dos meses. —La doctora Jane observaba a Zsadist desde la mesa que estaba enfrente, con el maletín de Marcus Welby, doctor en medicina al lado de su fantasmagórica mano—. Y Nalla está progresando mucho. Joder, los bebés vampiros se crían mucho más rápido que los humanos. Desde el punto de vista cognitivo, es como si tuviera nueve meses.


      —Las dos están muy bien, sí. —Zsadist seguía cortando, moviendo la mano arriba y abajo, abajo y arriba. Al otro lado del filo del cuchillo, las hojas de lechuga saltaban y parecían entorchados verdes.


      —Y, ¿cómo te va a ti con la novedad de ser padre?


      —¡Mierda!


      Al tiempo que soltaba el cuchillo, Zsadist lanzó una maldición y levantó la mano que tenía sobre la lechuga. El corte era profundo, hasta el hueso, y la sangre, intensamente roja, manaba profusamente y se escurría por la piel.


      La doctora Jane se le acercó.


      —Espera, acércate al fregadero.


      Lo notable fue que ella no lo tocó ni trató de empujarlo hacia el fregadero; sólo se quedó allí y apuntó con el dedo hacia la llave del agua.


      A pesar de que había hecho algunos progresos, a Zsadist seguía sin gustarle que la gente le pusiera las manos encima, excepto Bella. Ahora, si el contacto era inesperado, al menos ya no reaccionaba llevándose la mano al arma que tenía escondida y matando a quien se hubiese atrevido a tocarlo.


      Cuando estuvieron frente al fregadero, la doctora Jane abrió toda la llave y la empujó hacia atrás, de manera que empezó a salir un chorro de agua caliente.


      —Mételo debajo —dijo.


      Zsadist estiró el brazo y metió el pulgar debajo del agua caliente. La herida le dolía horriblemente, pero ni siquiera hizo una mueca de dolor.


      —Déjame adivinar lo que ha ocurrido. Bella te pidió que vinieras a hablar conmigo.


      —No. —Al ver que él le clavaba los ojos, la buena doctora negó con la cabeza—. Sólo las examiné a ella y a la recién nacida. Nada más.


      —Perfecto. Porque yo estoy bien.


      —Tenía el presentimiento de que ibas a decir eso. —La doctora Jane cruzó los brazos sobre el pecho y lo miró con unos ojos que lo hicieron desear que hubiese un muro de ladrillo entre los dos. Ya estuviera en estado sólido o fuera transparente, como ocurría ahora, cuando aquella hembra te miraba así, tú te sentías como si estuvieras en medio de una tormenta de arena. No era de extrañar que ella y V se entendieran tan bien.


      —Bella sí mencionó que hace tiempo que no te alimentas como es debido, es decir, de su vena.


      Z se encogió de hombros.


      —Nalla necesita más que yo lo que el cuerpo de Bella puede producir.


      —Pero no tiene por qué haber exclusividad. Bella es joven, está muy bien de salud y tiene muy buenos hábitos alimentarios. Tiene para los dos. Y, además, te lo debe, tú sí la has dejado alimentarte de ti.


      —Por supuesto. Y lo volvería a hacer. Haré por ella cualquier cosa. Por ella y la pequeña.


      Hubo un largo silencio, luego la doctora Jane lo rompió.


      —¿No te gustaría hablar con Mary?


      —¿Sobre qué? —Zsadist cerró la llave del agua y se sacudió la mano sobre el lavaplatos—. Sólo porque respeto las exigencias de mi shellan, ¿crees que necesito un loquero? ¿Qué demonios te pasa?


      Arrancó una toalla de papel del rollo que colgaba de un soporte incrustado en la pared, debajo de los armarios, y se secó la mano.


      —¿Para quién es la ensalada, Z? —preguntó la doctora.


      —¿Qué?


      —La ensalada. ¿Para quién es?


      Zsadist sacó el cubo de la basura y arrojó la toalla.


      —Para Bella. Es para Bella. Mira, no te ofendas, pero…


      —¿Y cuándo fue la última vez que comiste?


      Zsadist levantó las manos como queriendo decir «ya está bien, no más, ¡por el amor de Dios!».


      —Suficiente. Ya sé que tus intenciones son buenas, pero yo me exalto con facilidad y lo último que necesitamos es que Vishous se enfurezca conmigo porque te he dado una bofetada. Entiendo tu punto…


      —Mira tu mano.


      Zsadist bajó la mirada. La sangre seguía chorreando desde la yema del pulgar hacia la muñeca y el antebrazo. Si no hubiese tenido puesta una camiseta de manga corta, la sangre se habría almacenado en la parte anterior del codo. Pero en lugar de eso estaba goteando sobre las baldosas de terracota.


      La voz de la doctora Jane resonó con irritante neutralidad y su lógica resultó ofensivamente acertada:


      —Tú tienes un oficio peligroso, en el cual dependes de que tu cuerpo haga cosas que te mantengan a salvo. ¿No quieres hablar con Mary? Bien, allá tú. Pero tienes que hacer ciertas concesiones físicas. Ese corte ya debería haberse cerrado. Pero no lo ha hecho y te apuesto lo que quieras a que va a seguir sangrando durante una o dos horas más, porque no estás en forma. —La doctora Jane sacudió la cabeza—. La cosa es así: Wrath me nombró médica particular de la Hermandad. Si sigues saltándote las comidas y sin alimentarte ni dormir como es debido, y de esa forma perjudicas tu rendimiento laboral, te sacaré del juego, te daré de baja.


      Z se quedó mirando las gotas de líquido rojo brillante que brotaban de la herida. La hemorragia pasaba por encima de la banda negra de esclavo, de dos centímetros de anchura, que le habían tatuado en la muñeca hacía casi doscientos años. Tenía otra en el otro brazo y otra más alrededor del cuello.


      Entonces alargó el brazo y arrancó otra toalla de papel. La sangre se limpiaba con facilidad, pero no había manera de borrar la marca que su maldita Ama le había hecho. La tinta había impregnado el tejido y había sido puesta allí para mostrar que él era una propiedad, un objeto que se podía usar, y no un individuo que mereciera vivir su vida libremente.


      Sin tener ninguna razón en particular, Zsadist pensó en la piel de bebé de Nalla, tan increíblemente suave e inmaculada. Todo el mundo había notado lo suave que era. Bella. Todos sus hermanos. Todas las shellans de la casa. Era una de las primeras cosas que comentaban cuando la alzaban en brazos. Eso y el hecho de que era como una almohadilla, algo que invitaba a darle abrazos.


      —¿Alguna vez has pensado en pedir que te quiten esos tatuajes? —preguntó la doctora Jane con voz suave.


      —No se pueden quitar —respondió Zsadist con brusquedad, al tiempo que dejaba caer la mano—. La tinta es permanente.


      —Pero, ¿alguna vez lo has intentado? Hoy en día hay láseres que…


      —Será mejor que vaya a ponerme algo en esta herida, para poder terminar aquí. —Zsadist agarró otra toalla de papel—. Necesito un poco de gasa y esparadrapo…


      —Tengo de eso en mi maletín. —Jane dio media vuelta para dirigirse a la mesa—. Tengo todo lo que…


      —No, gracias. Yo me ocuparé del asunto.


      La doctora Jane se quedó mirándolo fijamente.


      —No me importa que seas independiente. Pero la estupidez sí me parece abominable. ¿Te queda claro? Puedo retirarte de la circulación en cualquier momento.


      Si ella fuera uno de sus hermanos, seguro que Zsadist habría enseñado los colmillos y le habría gruñido. Pero no podía hacerle eso a la doctora Jane, y no sólo porque fuera una hembra. El problema era que no había manera de discutir con ella, pues sus palabras sólo eran la expresión de una opinión médica objetiva.


      —¿Está claro? —repitió la doctora Jane, sin dejarse intimidar por la ferocidad de la expresión de Zsadist.


      —Sí. Está claro.


      —Bien.


       


      —Tiene esas pesadillas… Dios, las pesadillas.


      Bella se inclinó y metió el pañal sucio dentro del cubo de la basura. Al levantarse, agarró otro pañal del compartimento correspondiente del cambiador y sacó el talco y las toallitas húmedas. Luego agarró los tobillos de Nalla, tiró hacia arriba hasta levantar el diminuto trasero de su hija, la limpió rápidamente con una de las toallitas húmedas, le echó un poco de talco y por último deslizó el pañal limpio por debajo y lo acomodó en el centro.


      Desde el otro extremo del cuarto, Phury le habló en voz baja.


      —¿Pesadillas de sus días de esclavo de sangre?


      —Me imagino. —Bella dejó caer suavemente el trasero limpio de Nalla sobre el pañal y fijó las cintas en su lugar—. Pero la verdad es que nunca ha querido hablarme del asunto.


      —¿Ha estado comiendo bien últimamente? ¿Toma sangre de las venas?


      Bella negó con la cabeza, mientras cerraba los botones del vestidito de Nalla. La prenda era rosa y tenía una calavera blanca y unos huesos cruzados bordados encima.


      —Come mal y ha dejado de alimentarse de la vena. Es como si… No lo sé, el día que Nalla nació, Zsadist parecía tan maravillado y feliz… Pero luego fue como si hubiesen pulsado en él una especie de interruptor y se cerró por completo. Está casi tan mal como al principio. —Bella se quedó mirando a Nalla, que le estaba dando golpecitos al bordado que tenía en el pecho—. Siento haberte pedido que vinieras hasta aquí, pero no sé qué hacer.


      —Me alegra que me hayas llamado. Siempre acudiré a la llamada de vosotros dos, tú lo sabes.


      Mientras apoyaba a Nalla sobre su hombro, Bella dio media vuelta. Phury estaba recostado contra la pared color crema del cuarto y su cuerpo enorme interrumpía la visión del diseño de conejitos, ardillas y ciervos pintados a mano.


      —No quisiera ponerte en una situación difícil, ni alejarte de Cormia innecesariamente.


      —Está bien, de verdad. —Phury sacudió la cabeza y su melena multicolor brilló con la luz—. Si no he dicho nada es porque estoy tratando de pensar qué es lo mejor que podemos hacer. Hablar con él no siempre es la mejor solución.


      —Cierto. Pero ya se me están agotando las ideas y la paciencia. —Bella dio unos pasos y se sentó en la mecedora, mientras acomodaba a Nalla entre sus brazos.


      Los hermosos ojos amarillos de Nalla miraron fijamente desde su carita de ángel y había una expresión de reconocimiento en su mirada. Sabía exactamente quién estaba con ella… y quién no. Desde hacía más o menos una semana ya reconocía a la gente. Y eso lo había cambiado todo.


      —Zsadist nunca la abraza, Phury. Ni siquiera la tiene en brazos un minuto.


      —¿De verdad?


      Las lágrimas que inundaron sus ojos hicieron que la cara de la pequeña se volviera borrosa.


      —Maldición, ¿cuándo se me pasará esta maldita depresión posparto? Me paso el día llorando.


      —Espera, ¿nunca la ha tenido en sus brazos? ¿No la saca de la cuna ni…?


      —No la toca. Mierda, ¿me pasas un pañuelo? —Cuando la caja de pañuelos de papel entró en su campo de visión, Bella sacó uno y se secó los ojos—. Estoy hecha un desastre. En lo único en lo que pienso es en que Nalla se va a pasar la vida preguntándose por qué su papá no la quiere. —Lanzó una maldición, mientras las lágrimas seguían brotando—. Ya lo sé, es ridículo.


      —No, no es ridículo —dijo Phury—. En verdad, no lo es.


      Phury se arrodilló, mientras mantenía la caja de pañuelos frente a Bella. Curiosamente, Bella notó que la caja tenía la imagen de un sendero bordeado por frondosos árboles, que se extendían hacia lo lejos. A cada lado, unos arbustos de flores color magenta daban la impresión de que los arces llevaban tutús de ballet.


      Bella se imaginó caminando por ese sendero… hacia un lugar que era mucho mejor que el sitio donde estaba en ese momento.


      Entonces sacó otro pañuelo de papel.


      —La cosa es que yo crecí sin padre, pero al menos tenía a Rehvenge. No me puedo imaginar lo que es tener un papá vivo, pero que está como muerto para ti. —Haciendo un gorjeo, Nalla bostezó y resopló, mientras se restregaba la cara con el dorso de la mano—. Mírala. Es tan inocente. Y responde tan bien al amor que se le da… Quiero decir que… Ay, por Dios, voy a comprar acciones en Kleenex.


      Con un resoplido de impaciencia, Bella sacó otro pañuelo de papel. Para evitar mirar a Phury mientras se secaba los ojos, dejó que su mirada deambulara por la alegre habitación, que había sido un vestidor antes del nacimiento de Nalla. Ahora se había transformado en una habitación infantil, a cuyo alrededor giraba la familia, con la mecedora de pino que Fritz había fabricado con sus propias manos y el cambiador que le hacía juego, y la cuna, que aún estaba adornada con ramos de cintas de colores.


      Cuando su mirada aterrizó en la biblioteca a ras del suelo, con todos aquellos libros grandes y gruesos, Bella se sintió todavía peor. Los hermanos y ella eran los que le leían a Nalla, quienes sentaban a la niñita en el regazo y abrían esos libros llenos de colores brillantes, y le recitaban rimas y poemas.


      Su padre nunca lo hacía, aunque Z había aprendido a leer hacía ya casi un año.


      —No habla de ella como su hija. Es mi hija. Para él, ella es mía, no nuestra.


      Phury bufó con irritación.


      —Te juro que estoy tratando de contenerme para no ir a darle una paliza ahora mismo.


      —No es culpa de él. Quiero decir que después de todo lo que tuvo que pasar… yo tenía que esperar algo así, supongo. —Bella se aclaró la garganta—. Me refiero a que todo esto del embarazo no fue planeado y me pregunto… si tal vez él me guarda algún rencor y se arrepiente de que Nalla haya nacido.


      —Tú eres su milagro. Y lo sabes.


      Bella sacó más pañuelos y sacudió la cabeza.


      —Pero ya no se trata sólo de mí. Y no voy a criarla aquí si él no puede hacer las paces con nosotras dos… Lo voy a abandonar.


      —Vamos, creo que eso es un poco prematuro…


      —Nalla está comenzando a reconocer a las personas, Phury. Está empezando a entender que él la ignora, la margina. Y Z ya ha tenido tres meses para hacerse a la idea. Con el tiempo ha ido a peor, no a mejor.


      Mientras Phury lanzaba una maldición, Bella levantó la mirada hacia los brillantes ojos amarillos del gemelo de su hellren. Dios, aquel color era el mismo que brillaba en el rostro de su hija, así que no había manera de mirar a Nalla sin pensar en su padre. Y aun así…


      —De verdad —dijo Bella–, ¿cómo van a ser las cosas de aquí a un año? No hay nada más triste, no hay mayor sensación de soledad que la que provoca dormir al lado de alguien a quien extrañas, como si se hubiese marchado. O tener a alguien así por padre.


      Nalla estiró sus gordas manitas y agarró uno de los pañuelos de papel.


      —No sabía que estabas aquí.


      Bella miró enseguida hacia la puerta. Zsadist estaba en el umbral, con una bandeja en las manos, en la que llevaba un plato de ensalada y una jarra de refresco de limón. Tenía una venda blanca en la mano izquierda y cara de «no-me-preguntes-qué-pasó».


      De pie en el umbral, en el extremo del cuarto, se veía exactamente igual al hombre del que ella se había enamorado y con el que se había apareado: un gigante con la cabeza rapada y una cicatriz que le partía en dos la cara, bandas de esclavo en las muñecas y el cuello y un par de aros en los pezones, que se adivinaban debajo de la ceñida camiseta negra.


      Bella recordó la primera vez que lo vio, cuando golpeaba un saco de arena en el gimnasio del centro de entrenamiento. Movía vertiginosamente los pies, sus puños golpeaban a más velocidad de la que los ojos podían percibir y la bolsa se sacudía a causa de los golpes. Y entonces, sin detenerse ni un instante, había desenfundado una daga negra que llevaba en el arnés del pecho y había apuñalado la bolsa que estaba golpeando, cortando el cuero y haciendo que el relleno se desparramara por todas partes, como si fueran los órganos vitales de un restrictor.


      Bella había llegado a descubrir en él algo más que un guerrero feroz. Esas manos también eran capaces de transmitir una gran ternura. Y aquella cara marcada, con el labio superior partido en dos, le había sonreído y la había mirado con amor.


      —Vine a ver a Wrath —dijo Phury, al tiempo que se ponía de pie.


      Los ojos de Z se clavaron entonces en la caja de pañuelos que su gemelo tenía en las manos y luego en el revoltijo de papeles sucios que Bella tenía en la mano.


      —¿De veras?


      Mientras entraba y ponía la bandeja sobre la cómoda en la que guardaban la ropa de Nalla, no miró a su hija. Ella, sin embargo, se dio cuenta de que él estaba en la habitación. Volvió la diminuta cara en su dirección, con sus tiernos ojos desenfocados, en actitud de súplica, y los bracitos regordetes tendidos hacia él.


      Z dio un paso atrás y salió de nuevo al pasillo.


      —Que te vaya bien en tu reunión. Yo me voy de cacería.


      —Te acompaño a la puerta —dijo Phury.


      —No tengo tiempo. Nos vemos después. —Los ojos de Z se clavaron en los de Bella por un momento—. Te amo.


      Bella abrazó a Nalla con más fuerza.


      —Yo también te amo. Cuídate.


      Z asintió una vez con la cabeza y se marchó.

    

  


  
    
      Dos


       


       


       


       


      Al despertar en medio de un ataque de pánico, Zsadist trató de controlar su respiración y descubrir dónde se encontraba, pero sus ojos no eran de mucha ayuda. Todo estaba oscuro… se hallaba envuelto en una oscuridad densa y fría que, forzara lo que forzara los ojos, no podía atravesar. Podía estar en cualquier sitio, en una habitación, en medio del campo… en un calabozo.


      Le había ocurrido lo mismo muchas, muchas veces. Durante los cien años que fue esclavo de sangre se había despertado en medio de una oscuridad aterradora, preguntándose qué le irían a hacer y quién se lo haría. ¿Y después de ser liberado? Las pesadillas lo hacían despertarse con la misma sensación.


      En ambas circunstancias era horrible, y el pánico que se apoderaba de él no le aportaba nada. Cuando era una propiedad más de su Ama, el hecho de preocuparse por el quién, el qué y el cuándo resultaba inútil. El abuso siempre era inevitable, ya estuviera boca arriba o boca abajo sobre la plataforma que constituía su cama: siempre se servían de él hasta que ella y sus sementales quedaban satisfechos; luego era abandonado a su suerte, degradado, y, chorreando fluidos por todas partes, solo en su prisión.


      ¿Y ahora, con las pesadillas? El hecho de despertarse con el mismo terror que sentía cuando era esclavo sólo servía para revivir los horrores pasados que su subconsciente insistía en guardar.


      Al menos… pensaba que estaba soñando.


      El verdadero pánico se apoderó de él cuando se preguntó qué oscuridad era la que lo envolvía. ¿Acaso era la oscuridad del calabozo? ¿O se trataba de la oscuridad de la habitación que compartía con Bella? Zsadist no lo sabía. Las dos parecían iguales cuando no había referentes visuales que pudiera identificar y sólo se oían los latidos de su propio corazón retumbándole en los oídos.


      ¿La solución? Zsadist trató de mover los brazos y las piernas. Si no estaba encadenado, si no tenía grilletes en las extremidades, lo único que estaba ocurriendo era que su mente seguía atrapada en sus obsesiones, que el pasado seguía proyectando las garras a través del sucio barro de los recuerdos y se aferraba a él con fiereza. Pero mientras pudiera mover los brazos y las piernas entre sábanas limpias, todo estaba bien.


      Correcto. Era hora de mover brazos y piernas.


      Los brazos. Las piernas. Tenía que moverse.


      Vamos, muévete.


      Ay, Dios… maldición, muévete.


      Pero sus extremidades no se movieron ni un milímetro, y en medio de la parálisis de su cuerpo, las garras de la verdad lo destrozaron. Se encontraba en medio de la húmeda oscuridad del calabozo de su Ama, con gruesos grilletes de acero que lo encadenaban de espaldas a la plataforma. Ella y sus amantes llegarían en cualquier momento y le harían todo lo que quisieran, ensuciando su piel y contaminando sus entrañas.


      Zsadist dejó escapar un gemido. El patético sonido vibró desde el fondo de su pecho y se abrió paso hasta la boca; lo emitió como si se sintiera aliviado de liberarse de él. El verdadero sueño era Bella y él vivía sumido en la pesadilla.


      Bella era el sueño…


      Los pasos se aproximaban desde las escaleras ocultas que bajaban desde los aposentos de su Ama, y el eco se volvía cada vez más fuerte. Y por la escalera de piedra resonaban los pasos de varios individuos.


      Con un terror animal, sus músculos se apretaron contra el esqueleto, luchando con desesperación por liberarse de los mancillados límites de esa carne que estaba a punto de ser acariciada, invadida y usada. La cara se le llenó de sudor, el estómago se apretó y la bilis preparó una vez más el asalto por el esófago hasta la base de la lengua…


      Alguien estaba llorando.


      No… mejor, aullando.


      Se oía el llanto de un bebé que provenía del rincón del calabozo.


      Zsadist suspendió la lucha un momento, mientras se preguntaba qué estaría haciendo un bebé en ese lugar. Su Ama no tenía hijos, ni él la había visto nunca embarazada en los años que llevaba en su poder…


      No… espera… él era el que había traído al bebé allí. La que lloraba era su pequeña… y el Ama iba a encontrarla en cualquier momento. Iba encontrar al bebé y… Ay, Dios.


      Él tenía la culpa. Él había llevado a la criatura allí.


      Saca a la niña. Saca a la niña…


      Z cerró los puños y enterró los codos en la cama-plataforma para incorporarse, recurriendo a cada gramo de energía que le quedada. Y entonces la fuerza surgió también de otros lugares, además del cuerpo; nació de la voluntad. Con un esfuerzo gigantesco…


      No pudo hacer absolutamente nada. Los grilletes cortaron la piel de las muñecas y los tobillos hasta clavarse en los huesos, de manera que la sangre se mezcló con el sudor frío que cubría su cuerpo.


      Cuando la puerta se abrió, la pequeñita estaba llorando y él no podía salvarla. El Ama iba a…


       


      De repente sintió una luz que lo envolvió y lo arrancó del sueño hasta despertarlo del todo.


      Zsadist se encontró junto a su cama matrimonial, después de salir expulsado de ella como si alguien le hubiese dado una patada, y estaba en posición de combate, con los puños a la altura del pecho, los hombros convertidos en corazas de acero y los muslos listos para saltar.


      Bella se alejó lentamente de la lámpara que acababa de encender, como si no quisiera asustarlo.


      Zsadist miró a su alrededor, abarcando toda la habitación. Como siempre, no había nadie con quien pelear, pero de todas maneras había despertado a todo el mundo. En la esquina, Nalla estaba en la cuna llorando y su amada shellan se había despertado muerta de miedo gracias a él. Otra vez.


      Allí no había ningún Ama. Tampoco estaba ninguno de sus consortes. No había celda ni cadenas que lo ataran a una plataforma.


      El bebé no estaba en el calabazo. Él tampoco.


      Bella se levantó de la cama y se acercó a la cuna, de donde sacó a Nalla, que tenía la carita roja y estaba dando alaridos. La niña, sin embargo, no quería aceptar los mimos que le ofrecía su madre. Tendía sus bracitos hacia Zsadist, mientras reclamaba a gritos a su padre.


      Bella esperó un momento, como si tuviera la esperanza de que esta vez fuera diferente y Zsadist se acercara para tomar a su hija entre sus brazos y ofrecerle el consuelo que la niña le reclamaba con tanta claridad.


      Pero Z retrocedió hasta que sus hombros tocaron la pared. Llevaba los brazos cruzados sobre el pecho.


      Bella dio media vuelta y le susurró algo a su hija, mientras pasaba con ella al cuarto contiguo. La puerta, al cerrarse, acalló los gritos de la niña.


      Z se deslizó por la pared, hasta que su trasero tocó el suelo.


      —Mierda.


      Se restregó la cabeza rapada varias veces y luego dejó que sus manos colgaran de las rodillas. Después de un momento se dio cuenta de que estaba sentado como solía hacerlo en aquel calabozo, años atrás, con la espalda contra la pared que miraba hacia la puerta, las rodillas dobladas y el cuerpo desnudo y tembloroso.


      Zsadist clavó la mirada en las bandas de esclavo que tenía en las muñecas. Tenían un color negro tan intenso que parecían sólidas, como los grilletes de acero que solían ponerle.


      Después de quién sabe cuánto tiempo, se abrió la puerta que daba a la habitación de Nalla, y Bella regresó con la niña. La pequeña se había vuelto a dormir, pero de todas maneras Bella la acostó en la cuna con mucho cuidado, como si fuera una bomba que pudiera estallar en cualquier momento.


      —Lo siento —dijo Zsadist en voz baja, mientras se frotaba las muñecas.


      Bella se puso una bata y se dirigió a la puerta que salía al pasillo. Cuando puso la mano sobre el picaporte, se volvió y lo miró con ojos distantes.


      —Ya no puedo seguir tolerando esto.


      —Siento mucho que tenga estas pesadillas…


      —Estoy hablando de Nalla. Ya no puedo tolerar que sigas rechazándola… ya no puedo seguir diciendo que lo entiendo, que las cosas van a mejorar y que voy a tener paciencia. El hecho es que ella es tan hija tuya como mía y me destroza verte alejándote de ella. Ya sé que pasaste por muchas cosas y no quiero ser cruel, pero… para mí ahora todo es diferente. Tengo que pensar en lo que sea mejor para ella. Tener un padre que no la toca, ciertamente no es bueno.


      Z abrió las dos manos y se quedó mirándose las palmas, como si estuviera tratando de imaginarse la sensación de abrazar a su hija.


      Las bandas de esclavo le parecían inmensas. Enormes… y contagiosas.


      No era que no quisiera tocar a su hija, pensó. Era que no podía hacerlo.


      La cuestión era que si abrazaba a Nalla y la consolaba y jugaba con ella y le leía cuentos, eso querría decir que aceptaba ser su padre… y no tenía nada agradable que legar a su hija. La hija de Bella merecía algo mejor que eso.


      —Necesito que decidas qué quieres hacer —dijo Bella—. Si no puedes ser su padre, te voy a abandonar. Ya sé que parece muy cruel, pero… tengo que pensar en lo mejor para ella. Yo te amo y siempre te amaré, pero ya no se trata sólo de mí.


      Por un momento Zsadist pensó que no había oído bien. ¿Abandonarlo?


      Bella salió al corredor de las estatuas.


      —Voy a por algo de comer. No te preocupes por ella… enseguida vuelvo.


      Salió rápido y cerró la puerta sin hacer ruido.


       


      Cuando se hizo de noche, cerca de dos horas después, la forma silenciosa en que esa puerta se había cerrado, con tanto sigilo, seguía resonando en la cabeza de Z.


      De pie frente a su armario lleno de camisas negras, pantalones de cuero y botas de combate, trató de descubrir sus intenciones más íntimas, rebuscando en el laberinto de sus emociones.


      Claro que quería superar el bloqueo anímico que tenía en la relación con su hija. Claro que quería hacerlo.


      Sólo que era imposible: lo que le habían hecho sucedió hacía ya mucho tiempo, es cierto, pero lo único que tenía que hacer era mirarse las muñecas para ver que todavía estaba manchado por todo aquello… y no quería que toda aquella mierda estuviera cerca de Nalla. Al comienzo de su relación con Bella, se había sentido más o menos igual, pero había logrado superar el bloqueo con su shellan; el problema era que con la pequeña las implicaciones eran todavía más serias: Z era la encarnación de la horrible crueldad que existía en el mundo y él no quería que su hija supiera que existían semejantes abismos de depravación, y mucho menos deseaba exponerla a sus efectos posteriores.


      Mierda. ¿Qué demonios iba a hacer cuando ella tuviera edad suficiente para mirarlo a la cara y preguntarle por qué tenía esas cicatrices y cómo se las había hecho? ¿Qué iba a hacer cuando su hija quisiera saber por qué tenía bandas negras tatuadas en la piel? ¿Qué iba a responder su tío Phury cuando ella le preguntara por qué le faltaba una pierna?


      Z agarró una camisa y unos pantalones de cuero y luego se puso el arnés del pecho en que llevaba las dagas y abrió el armero. Escogió un par de SIG Sauer cuarenta, las revisó rápidamente. Solía usar pistolas de nueve milímetros… mierda, solía pelear a puñetazo limpio. Pero desde que Bella había entrado en su vida, se había vuelto más precavido.


      Y eso, claro, era la otra parte de su obsesión. Vivía de matar, su trabajo era matar. Nalla iba a tener que crecer preocupándose por él cada noche. ¿Cómo podría no preocuparse? Bella lo hacía.


      Z cerró el mueble de las armas y dio dos vueltas a la llave. Luego enfundó las armas en la pistolera que llevaba a la cintura, revisó las dagas y se puso su chaqueta de cuero.


      Después echó un vistazo en dirección a la cuna donde Nalla todavía estaba durmiendo.


      Armas. Dagas. Estrellas ninja. Por Dios, el bebé necesitaba estar rodeado de sonajeros y ositos de peluche.


      La conclusión era que él no había nacido para ser padre. Nunca había tenido madera de padrazo. La biología, sin embargo, lo había empujado a representar ese papel y ahora todos estaban encadenados a su pasado: a pesar de que no podía imaginarse la vida sin Bella, tampoco podía imaginarse cómo podría ser el padre que Nalla merecía.


      Mientras fruncía el ceño, se imaginó la fiesta de presentación en sociedad de Nalla, algo que todas las hembras de la glymera celebraban un año después de pasar por su transición. La hija siempre bailaba primero con su padre, de modo que vio a Nalla ataviada con un hermoso vestido rojo, con ese pelo multicolor recogido en un moño sobre la cabeza, con un collar de rubíes en la garganta… y él con aquella cara repleta de cicatrices y las bandas de esclavo asomándose bajo los puños de su ropa de gala.


      Genial. Vaya espectáculo.


      Maldiciendo, Z se dirigió al baño, donde Bella se estaba preparando para la noche. Le diría que iba a salir para terminar algo que había comenzado la noche anterior y que, en cuanto acabara, regresaría a casa para hablar. Pero al llegar al baño se quedó paralizado.


      En medio del vapor que salía de la ducha, Bella se estaba secando. Tenía el pelo envuelto en una toalla y el cuello largo totalmente expuesto, los hombros blancos moviéndose de un lado a otro mientras se pasaba la toalla por la espalda. Sus senos también se mecían de un lado a otro, atrapando la mirada de Z y excitándolo.


      Era un desgraciado, pero en lo único en lo que podía pensar mientras la miraba era en el sexo. Dios, Bella era hermosa. Le había gustado ver sus formas redondeadas durante el embarazo y también le gustaba su aspecto ahora. Había adelgazado muy rápidamente después del nacimiento de Nalla, su vientre estaba tan firme como antes y las caderas habían vuelto a recuperar sus maravillosas curvas. Tenía los senos más grandes, eso sí, los pezones de un rosa profundo, y todo parecía más voluptuoso.


      Z sintió que el miembro viril se le apretaba contra el cuero de los pantalones, como un preso que quisiera salir de la cárcel.


      Mientras se arreglaba los pantalones, se dio cuenta de que la última vez que Bella y él habían estado juntos había sido mucho antes del nacimiento de Nalla. El embarazo había sido difícil y después Bella había necesitado tiempo para recuperarse físicamente y había estado totalmente absorta en la labor de cuidar a su hijita.


      Z la extrañaba. La deseaba. Todavía pensaba que era la hembra más espectacularmente sensual que había en el planeta.


      Bella dejó caer su bata, se situó frente al espejo y se quedó mirando fijamente su reflejo. Con una mueca, se inclinó hacia delante y se hizo presión sobre los pómulos, la mandíbula y debajo de ésta. Luego se enderezó, frunció el ceño, giró hasta quedar de lado y se esforzó en meter la tripa.


      Z carraspeó para llamar la atención de Bella.


      —Me voy.


      Al oír su voz, Bella se apresuró a recoger la bata. Se la puso rápidamente, se ató el cinturón y se cerró las solapas sobre el cuello.


      —No sabía que estuvieras ahí.


      —Bueno… —La erección cedió—. Ya ves.


      —¿Te vas? —dijo ella, al tiempo que se quitaba la toalla del pelo.


      Ni siquiera había escuchado sus palabras, pensó Z.


      —Sí, tengo que salir, me toca servicio fuera. Sin embargo, si me necesitas, puedes llamarme, como siempre…


      —Estaremos bien. —Bella se agachó y comenzó a secarse el pelo con la toalla, y el enérgico movimiento resonaba en los oídos de Z.


      Aunque estaba sólo a un par de metros de él, Z no podía alcanzarla. No podía preguntarle por qué se quería esconder de él. Le tenía demasiado miedo a esa respuesta.


      —Que pases una buena noche —dijo él secamente y luego esperó un momento, deseando que ella lo mirara, le sonriera y le diera un beso antes de marcharse a la guerra.


      —Tú también. —Bella se enderezó y agarró el secador de pelo—. Ten cuidado.


      —Lo haré.


       


      Bella encendió el secador de pelo y agarró el cepillo para parecer ocupada mientras Z daba media vuelta y se iba. Cuando estuvo segura de que se había marchado, la hembra dejó de fingir, apagó el secador y lo dejó caer sobre la encimera de mármol.


      Tenía el corazón destrozado, se sentía mareada y, al mirar su imagen en el espejo, sintió irrefrenables deseos de arrojar algo contra el cristal.


      Z y ella no habían tenido relaciones íntimas desde… Por Dios, tal vez desde hacía cuatro o cinco meses, antes de que ella comenzara a sangrar.


      Él ya no pensaba en ella en términos sexuales. Era así desde la llegada de Nalla. Era como si, para Z, el nacimiento de su hija hubiese apagado esa parte de la relación. Hoy día, cuando la tocaba, lo hacía con delicadeza, con cariño respetuoso, como lo haría un hermano.


      Nunca con pasión.


      Al principio ella pensó que tal vez se debía a que no estaba tan delgada como de costumbre, pero en las últimas cuatro semanas su cuerpo había recuperado la forma anterior.


      Al menos eso era lo que ella pensaba. ¿O tal vez se estaba engañando?


      Bella se desató el cinturón de la bata, la abrió y se giró hasta quedar de lado, para calibrar el perfil de su abdomen. Años atrás, cuando su padre aún vivía y ella estaba en plena etapa de crecimiento, le habían metido en la cabeza la importancia de que las hembras de la glymera se mantuvieran delgadas, e incluso tantos años después de la muerte de su padre, esas severas advertencias sobre los peligros de la gordura seguían acompañándola.


      Bella se volvió a envolver en la bata y ató el cinturón con fuerza.


      Sí, quería que Nalla tuviera un padre, y era su preocupación principal. Pero también echaba de menos a su hellren. El embarazo se produjo tan rápido que ellos no habían tenido la oportunidad de disfrutar de un periodo de puro romance, en el cual se regocijaran el uno con la compañía del otro.


      Mientras agarraba de nuevo el secador y lo encendía, Bella trató de no contar el número de días transcurridos desde la última vez que Z la había buscado como macho. Había pasado una eternidad desde la última vez que él la había tanteado con sus enormes y tibias manos por debajo de las sábanas y la había despertado con un beso en la nuca y una erección haciendo presión contra su cadera.


      Ella tampoco lo había buscado, es cierto. Pero es que no estaba segura del recibimiento que iba a encontrar y lo último que necesitaba ahora era que él la rechazara porque ya no le resultaba atractiva. Ya estaba metida en un gran torbellino emocional por el hecho de ser madre, y un fracaso en el frente de su feminidad sería demasiado.


      Cuando terminó de secarse el pelo, se lo cepilló rápidamente y salió para mirar a Nalla. Mientras observaba a su hija, allí en la cuna, no podía creer que las cosas hubieran llegado hasta aquel punto. Siempre había sabido que Z tendría frecuentes problemas por todo lo que le había sucedido, pero nunca se le había ocurrido que no pudieran superar su pasado.


      Antes parecía como si su amor fuera suficiente para vencer cualquier cosa.


      Pero tal vez no fuera así.

    

  


  
    
      Tres


       


       


       


       


      La casa estaba alejada del camino y rodeada de arbustos y árboles raquíticos con hojas de color café. El diseño era una mezcolanza de estilos arquitectónicos, cuyo único elemento en común era que todos habían sido reproducidos con terrible torpeza: tenía un techo de estilo colonial, pero sólo un piso, como un rancho; tenía columnas en el porche, como si fuera una casa de la época gloriosa, pero estaba rodeada de plástico como si fuera un tráiler; se levantaba en medio de la finca como si fuera un castillo, pero tenía la nobleza de un vertedero.


      Ah, y estaba pintada de verde. Como si fuera el Gran Gigante Verde que anuncia los guisantes.


      Probablemente, había sido construida hacía unos veinte años, por un tipo de ciudad de mal gusto que deseaba empezar una nueva vida como granjero. Pero ahora todo parecía en ruinas, excepto por una cosa: la puerta era de un acero reluciente y nuevo, reforzada con elementos de seguridad como los que se ven en un hospital psiquiátrico o una cárcel.


      Y las ventanas estaban tapadas con tablas clavadas de arriba abajo.


      Z se acurrucó detrás de la carrocería oxidada de lo que debió ser un Trans Am modelo 92, en espera de que las nubes se volvieran a unir para cubrir la luna, de manera que él pudiera acercarse con menos riesgo de ser visto. Rhage estaba detrás de un roble, al otro lado del patio lleno de maleza y la entrada de gravilla.


      Ese roble era, en realidad, el único árbol suficientemente grande para esconder a aquel desgraciado.


      La Hermandad había encontrado este sitio la noche anterior por puro azar. Z estaba en el centro patrullando la zona verde que se extendía por debajo de los puentes de Caldwell, cuando vio a un par de matones que arrojaban un cuerpo al río Hudson. Se deshicieron del cadáver con rapidez y profesionalidad: llegaron en un coche normal y corriente, se bajaron dos tipos encapuchados que fueron hasta el maletero, el cuerpo estaba atado de pies y manos y fue arrojado al agua con eficiencia.


      ¡Splash!, como quien toma un baño.


      Z estaba como a unos diez metros de distancia, corriente abajo, de modo que cuando el cadáver comenzó a flotar, pudo ver por el gesto de su boca que se trataba de un ser humano. Normalmente esto no habría provocado ninguna reacción ser por su parte. Si alguien era asesinado por la mafia, no era su problema.


      Pero en ese momento el viento cambió de dirección y le trajo un olor parecido al del algodón de azúcar.


      Z sólo conocía dos cosas que olieran así y caminaran erguidas: las viejecitas y los enemigos de su raza. Considerando que no era muy probable que las que estuvieran debajo de esas capuchas fueran un par de abuelitas dando rienda suelta a su Tony Soprano interior, eso significaba que se encontraba frente a dos restrictores. Así que la situación sí era de su incumbencia.


      En el momento más oportuno, el par de asesinos comenzaron a discutir. Mientras se empujaban el uno al otro y se lanzaban un par de golpes, Z se desmaterializó para dirigirse hasta la torre que estaba más cerca del coche. Era un Impala de placas 818 NPA y no parecía haber ningún otro pasajero, ya fuera vivo o muerto.


      En una fracción de segundo, Z se desmaterializó de nuevo, esta vez para ir hasta el techo de la fábrica que flanqueaba el puente. Desde esta posición privilegiada, esperó con el teléfono en el oído, mientras marcaba el número de Qhuinn y soportaba la ráfaga de viento que se levantaba en el puente.


      Los restrictores no solían matar humanos. Era una pérdida de tiempo, para empezar, porque eso no les daba puntos con el Omega, y además era un lío si los atrapaban. Habiendo dicho esto, si algún tío llegaba a ver algo que no debía ver, los asesinos no dudaban en mandarlo con su Creador.


      Cuando el Impala salió finalmente de debajo del puente, dobló a la derecha y se dirigió al centro. Z le dijo algo a Qhuinn y un momento después una Hummer negra apareció exactamente donde el Impala había girado.


      Qhuinn y John Matthew tenían la noche libre y se hallaban con Blay en el ZeroSum, pero aquellos chicos siempre estaban listos para la acción. Tan pronto como Z los llamó, los tres corrieron al nuevo coche de Qhuinn, que se encontraba estacionado a manzana y media de distancia.


      Bajo la dirección de Z, los chicos aceleraron para alcanzar el Impala. Mientras lo tenían en el punto de mira, Z siguió vigilando a los restrictores, desmaterializándose del techo de un edificio al otro, a medida que los desgraciados avanzaban a lo largo del río. Gracias a Dios los asesinos no tomaron la autopista, pues en ese caso los habrían perdido.


      Qhuinn era muy habilidoso al volante y una vez que su Hummer comenzara a seguir al Impala, Z ya no brincó más de edificio en edificio como el Hombre Araña y dejó que los chicos hicieran el trabajo. Unos quince kilómetros más adelante, Rhage los reemplazó en su GTO, con el fin de reducir las posibilidades de que los asesinos se dieran cuenta de que los estaban siguiendo.


      Justo antes del amanecer, Rhage los siguió hasta aquel lugar, pero el día ya estaba demasiado cerca para poder hacer algo más.


      Así que esa noche habían ido a investigar ese descubrimiento. Con todos los medios.


      Mire usted por dónde, el Impala estaba aparcado a la entrada.


      Cuando las nubes finalmente hicieron su trabajo, Z le hizo una seña a Hollywood y los dos se desmaterializaron hasta quedar a cada lado de la puerta principal. Aguzaron el oído y captaron una fuerte discusión. Las voces eran las mismas que Z había oído en el Hudson la noche anterior. Evidentemente, los dos asesinos seguían peleando como el perro y el gato.


      Tres, dos… uno.


      Rhage le dio una patada a la puerta de la casa para abrirla, con tanta fuerza que su bota dejó una abolladura en el panel de metal.


      Los dos asesinos que estaban dentro se volvieron a mirar, sorprendidos, pero Z no les dio tiempo de reaccionar. Con el cañón de su SIG por delante, les disparó a los dos en el pecho y las balas hicieron rodar a los asesinos hacia atrás.


      Rhage empezó entonces a trabajar con la daga, apuñalando primero a uno y después al otro. Cuando los destellos de luz blanca y los estallidos se desvanecieron, el hermano se puso de pie y se quedó inmóvil.


      Ni Z ni Rhage se movieron. Usando sus aguzados sentidos, escrutaron el silencio de la casa en busca de algo que sugiriera que había más habitantes.


      El gemido que brotó en medio del silencio provenía del fondo y Z caminó rápidamente al lugar de donde llegaba el sonido, precedido por el cañón de su arma. La puerta que bajaba al sótano desde la cocina estaba abierta y Z se desmaterializó hasta allí. Con un rápido movimiento de cabeza echó un vistazo escaleras abajo. Una sola bombilla desnuda colgaba de un cable rojo y negro, al final de las escaleras, pero el haz de luz no mostraba más que un sucio suelo de tablas.


      Z apagó la bombilla mentalmente y Rhage lo cubrió desde arriba, mientras evitaba las desvencijadas escaleras y se desmaterializaba camino de la oscuridad.


      Abajo, Z percibió olor a sangre fresca y oyó el golpeteo de unos dientes que castañeteaban en algún lugar a la izquierda.


      Volvió a encender la luz del sótano con el pensamiento… y se quedó sin aliento.


      Había un vampiro civil atado de pies y manos a una mesa. Estaba desnudo y lleno de magulladuras y, en lugar de mirar a Z, cerró los ojos con fuerza, como si no fuera capaz de ver lo que le esperaba.


      Por un momento, Z no pudo moverse. Era como estar viendo su propia pesadilla en vivo y en directo, y la realidad se volvió tan borrosa que no estaba seguro de si el que estaba amarrado era él o el tío a quien iba a rescatar.


      —¿Qué ocurre? —preguntó Rhage desde arriba—. ¿Qué encontraste?


      Z salió de su confusión y se aclaró la garganta.


      —Estoy en ello.


      Mientras se acercaba al civil, dijo con voz suave en Lengua Antigua:


      —No temas.


      Los ojos del vampiro se abrieron de repente y volvió rápidamente la cabeza. Primero lo miró con incredulidad y luego con asombro.


      —No temas. —Z revisó nuevamente los rincones del sótano y sus ojos penetraron en las sombras en busca de indicios de un sistema de seguridad. Lo único que vio fue una habitación de paredes de cemento y suelo de madera, cuyo techo estaba lleno de tuberías viejas e instalaciones eléctricas igualmente antiguas. Pero no se veía ningún ojo electrónico ni luces que indicaran alarmas.


      Estaban solos y sin vigilancia, pero quién sabía durante cuánto tiempo.


      —Rhage, ¿todavía sin moros en la costa? —gritó hacia arriba por la escalera.


      —¡Todo despejado!


      —Un civil. —Z inspeccionó el cuerpo del macho. Lo habían golpeado y, aunque no parecía tener ninguna herida abierta, no había manera de saber si podría desmaterializarse—. Llama a los chicos, por si necesitáramos transporte.


      —Ya lo hice.


      Z dio un paso hacia delante…


      El suelo se abrió bajo sus pies, resquebrajándose completamente justo debajo de él.


      Cuando la gravedad se apoderó de él con sus manos codiciosas y comenzó a bajar en caída libre, en lo único en lo que pudo pensar fue en Bella. Dependiendo de lo que hubiese en el fondo, esto podría ser…


      Aterrizó en algo que se hizo añicos por el impacto y que causó una lluvia de fragmentos de cristal que cortaron sus pantalones y sus manos antes de rebotar y herirle en la cara y el cuello. Mantuvo el arma en la mano porque estaba entrenado para hacerlo, a pesar de que la punzada de dolor lo paralizó de la cabeza a los pies.


      Necesitó respirar varias veces profundamente antes de poder activar de nuevo su cerebro para tratar de evaluar la magnitud de los daños.


      Mientras se sentaba lentamente, el tintineo de los fragmentos de cristal cayendo sobre el suelo de piedra pareció resonar aún a su alrededor. En el círculo que formaba la luz que llegaba del sótano, vio que estaba sentado en medio de un resplandor de cristales…


      Había caído sobre una araña de cristal del tamaño de una cama.


      Y su bota izquierda estaba apuntando hacia abajo.


      —Mierda.


      La parte inferior de la pierna que se había dislocado comenzó a palpitar de dolor, lo cual le hizo pensar que, si no se hubiese fijado en eso, tal vez habría seguido haciendo caso omiso del dolor.


      La cara de Rhage apareció en el borde del hueco que se había formado en el techo.


      —¿Estás bien?


      —Libera al civil.


      —¿Estás bien?


      —La pierna está muerta.


      —¿Cómo que muerta?


      —Pues me estoy viendo el talón de la bota y la parte delantera de la rodilla al mismo tiempo. Y hay una buena probabilidad de que vomite. —Z tragó saliva, tratando de convencer a las arcadas de que, sintiéndolo mucho, tenían que esfumarse—. Suelta al civil y luego veremos cómo sacarme de aquí. Ah, y pisa con mucho cuidado. Es evidente que las tablas están podridas.


      Rhage asintió con la cabeza y desapareció. Mientras que las pisadas en el suelo de arriba generaban una lluvia de polvo sobre su cabeza, Z buscó en su chaqueta y sacó una linterna pequeña. Sólo tenía el tamaño de un dedo, pero arrojaba un rayo tan fuerte como los faros de un coche.


      Cuando recorrió el lugar con la luz, el problema de su pierna dejó de molestarlo tanto.


      —¿Qué… demonios es esto?


      Era como estar en una tumba egipcia. La habitación, de doce por doce metros, estaba abarrotada de objetos que brillaban, desde pinturas al óleo con marcos dorados hasta candelabros de plata, pasando por estatuas llenas de joyas y montañas enteras de objetos de plata. Y en el otro extremo había una pila de cajas que probablemente esconderían joyas, así como una fila de quince o más maletines metálicos que debían contener dinero.


      Aquello era un almacén de objetos robados y estaba lleno de todas las cosas que habían sido saqueadas de las casas durante el verano anterior. Todas esas mierdas debían de haber pertenecido a la glymera… Z incluso reconoció las caras en algunos de los retratos.


      Muchas cosas de valor escondidas allí. Y, qué casualidad, a mano derecha, cerca del suelo de tierra pisada, una lucecilla roja comenzó a titilar. Su caída había activado el sistema de alarma.


      La cabeza de Rhage volvió a aparecer en su campo de visión.


      —Ya liberé al civil, pero no se puede desmaterializar. Qhuinn estará aquí en un minuto. ¿Sobre qué estás sentado?


      —Una araña de cristal, y eso no es todo. Mira, pronto vamos a tener compañía. Este lugar está vigilado y yo activé la alarma.


      —¿Ves alguna escalera?


      Z se limpió el sudor de la frente y sintió el líquido frío y grasiento que parecía producir el dolor sobre el dorso de la mano. Mientras movía la linterna a su alrededor, negó con la cabeza.


      —No veo ninguna, pero tienen que haber metido todo esto aquí de alguna manera y estoy seguro de que no fue a través de ese suelo.


      Rhage volvió repentinamente la cabeza y frunció el ceño. El sonido metálico de su daga saliendo de la funda fue como una exclamación de ansiedad.


      —Debe ser Qhuinn… o un asesino. Arrástrate hasta salir de la luz mientras me encargo de esto.


      Hollywood desapareció del agujero del suelo y sus pasos se volvieron sigilosos.


      Z guardó el arma porque no le quedaba otro remedio y retiró algunos de los fragmentos de cristal del camino. Se apoyó en las manos para levantar el trasero del suelo, apoyó el pie bueno y se arrastró hacia las sombras, en dirección a la lucecita de la alarma. Después de sentarse justo encima de la maldita luz, como si fuera el único espacio que pudiera encontrar en medio de los montones de arte y platería, se recostó contra la pared.


      Cuando la situación de arriba se volvió demasiado silenciosa, supo que no debía de tratarse de Qhuinn y los chicos. Y sin embargo no se oía ningún combate.


      Y luego las cosas empeoraron.


      La «pared» contra la que se había apoyado se deslizó y Z cayó de espaldas… a los pies de un par de restrictores de pelo blanco y cara de pocos amigos.

    

  


  
    
      Cuatro


       


       


       


       


      Ser madre implicaba muchas cosas maravillosas.


      Abrazar a tu bebé y mecerte con él para dormirlo era definitivamente una de ellas. Al igual que doblar la ropa diminuta. Y alimentarlo. Y ver cómo te mira con alegría y asombro cuando se despierta.


      Bella se acomodó en la mecedora del cuarto de Nalla, arregló el borde de la manta debajo de la barbilla de su hija y le acarició la mejilla.


      Un resultado no tan agradable de la maternidad, sin embargo, era que todo ese asunto de la intuición femenina se alborotaba.


      Mientras se encontraba allí sentada, rodeada por la seguridad de la mansión de la Hermandad, Bella sintió que había algo malo en el ambiente. Aunque ella estaba perfectamente segura, rodeada por un entorno que parecía salido de un artículo titulado «Así vive la familia perfecta», de pronto sintió como si entrara una brisa que olía a muerte. Y Nalla percibió esa misma energía. La criatura estaba curiosamente tensa y silenciosa, con esos ojos amarillos fijos en el centro de la habitación, como si estuviese esperando que se oyera una gran explosión.


      Desde luego, el problema con la intuición, ya sea aquella relacionada con el sexto sentido materno o cualquier otra, era que se trataba de una sensación sin palabras ni sentido claro. Aunque te preparaba para las malas noticias, no había sustantivos ni verbos que concretaran la sensación de angustia, ni ofrecía tampoco ningún parámetro de tiempo. De manera que mientras uno convivía con la sensación de pánico que le oprimía la nuca como una toalla fría y húmeda, la mente se ponía a razonar, porque eso era lo mejor que se podía hacer. Tal vez sólo era que la primera comida no le había caído bien. O quizás era una angustia que flotaba en el aire.


      Tal vez…


      Demonios, a lo mejor lo que le estaba dando vueltas en el estómago no era una intuición. Tal vez se debía a que había llegado a una conclusión que no la hacía muy feliz.


      Sí, más bien se trataba de eso. Después de haber pasado un tiempo esperando y soñando y preocupándose y tratando de encontrar una salida a sus problemas con Z, Bella tenía que ser realista. Le había planteado el asunto abiertamente… y no había obtenido una respuesta de parte de él.


      Un «quiero que te quedes». O incluso un «voy a hacer un esfuerzo».


      Lo único que había conseguido era que le dijera que iba a salir a luchar.


      Lo cual, en cierta forma, era una respuesta, ¿verdad?


      Mientras observaba a su alrededor, Bella pensó en lo que tendría que empacar… no mucho, sólo una maleta pequeña para Nalla y otra para ella. Podría conseguir otro cubo para tirar los pañales y otra cuna y otro cambiador con facilidad…


      ¿Adónde iría?


      La solución más fácil era mudarse a una de las casas de su hermano. Rehvenge tenía muchas y lo único que tendría que hacer sería pedírsela. Joder, era toda una ironía, ¿no? Después de haber luchado tanto para alejarse de él, ahora estaba contemplando la posibilidad de regresar.


      Y en realidad no la estaba contemplando. Ya lo había decidido.


      Bella se inclinó hacia un lado, sacó su teléfono móvil del bolsillo de los pantalones y marcó el número de Rehv.


      Después de dos timbrazos, una voz profunda y familiar contestó.


      —¿Bella?


      En el fondo se oía un estruendo de música y gente conversando, como si los distintos ruidos estuvieran compitiendo por prevalecer uno sobre el otro.


      —Hola.


      —¿Aló? ¿Bella? Espera, espera, que entro a la oficina. —Después de una larga pausa, el estruendo se desvaneció—. Hola, ¿cómo estáis tú y tu pequeño milagro?


      —Necesito un lugar donde quedarme.


      Silencio. Luego habló su hermano.


      —¿Y ese alojamiento sería para tres o para dos?


      —Para dos.


      Otra larga pausa.


      —¿Voy a tener que matar a ese maldito desgraciado?


      El tono frío y perverso de su hermano asustó un poco a Bella y le recordó que su amado hermanito no era un macho que se anduviera con bromas.


      —Dios, no.


      —Habla, hermana mía. Dime qué está sucediendo.


       


      La muerte era un paquete negro que se presentaba de muchas formas y con pesos y tamaños distintos. Y además era el tipo de regalo que, una vez llegado a tu puerta, tú sabías quién era el remitente sin necesidad de mirar la dirección ni abrir siquiera el paquete.


      Simplemente lo sabías.


      Cuando Z cayó de espaldas al pie de aquellos dos restrictores, supo que le había llegado su entrega especial y lo único que le cruzó por la mente fue que no estaba listo para recibirla.


      Desde luego, no era un paquete que se pudiera rechazar así como así.


      Encima de él, bañados por un resplandor proyectado por algún tipo de luz, los restrictores se quedaron paralizados, como si él fuera la última cosa en el mundo que esperaran encontrarse. Y debía ser así. Luego sacaron sus armas.


      Z no tuvo una última palabra, tuvo una última visión, una imagen que eclipsó por completo los cañones que le apuntaron directamente a la cabeza. En su mente apareció la estampa de Bella y Nalla juntas, sentadas en la mecedora del cuarto de la pequeña. No era la imagen de la noche anterior, cuando había un montón de pañuelos de papel, ojos enrojecidos por las lágrimas y su hermano gemelo mostraba un gesto tan serio. Era una imagen que había visto hacía un par de semanas, en un momento en que Bella estaba mirando a su hija con una ternura y un amor infinitos, y luego, como si hubiese sentido su presencia en la puerta, había levantado los ojos y por un instante el amor que expresaba su rostro lo había envuelto también a él.


      Se oyó el estallido de dos tiros, pero lo más extraño fue que el único dolor que Z sintió fue el producido por la reverberación en los oídos.


      Luego sintió dos golpes secos, que resonaron contra la pared cubierta de riquezas robadas.


      Z levantó la cabeza. Qhuinn y Rhage se hallaban de pie, justo detrás de donde se encontraban los dos restrictores, y estaban bajando sus armas. Blay y John Matthew se encontraban con ellos y también apuntaban a los enemigos.


      —¿Estás bien? —preguntó Rhage.


      No. Decir que lo estaba sería una gran mentira. Pero lo dijo.


      —Sí. Sí, estoy bien.


      —Blay, regresa al túnel conmigo —dijo Rhage—. John y Qhuinn, vosotros quedaos con él.


      Z dejó caer de nuevo la cabeza y oyó cómo se alejaban dos pares de botas. En medio del espeluznante silencio que siguió, sintió una intensa oleada de náuseas y luego comenzó a temblar. Sin poder controlarse, cuando se las llevó a la cara, las manos se le sacudían como banderas libradas al viento.


      John le tocó el brazo con una mano y Z dio un brinco.


      —Estoy bien… estoy bien…


      John habló por señas.


      —Vamos a sacarte de aquí.


      —¿Cómo…? —Z se aclaró la garganta—. ¿Cómo puedo estar seguro de que esto está sucediendo de verdad?


      —¿A qué te refieres? ¿Qué quieres decir con eso?


      Zsadist se pasó los dedos por la frente, mientras, para aliviarse, trataba de hacer presión en el lugar donde los asesinos le habían apuntado a quemarropa.


      —¿Cómo puedo saber que esto es real, que no es una…? ¿Cómo sé que no estoy muerto?


      John miró por encima del hombro a Qhuinn, como si no tuviera ni idea de cómo responder a semejantes palabras y estuviera buscando respaldo. Luego se dio un golpe en el pecho con el puño.


      —Yo sé que estoy aquí.


      Qhuinn se inclinó e hizo lo mismo y de su pecho salió un sonido profundo.


      —Yo también.


      Zsadist volvió a dejar caer la cabeza y su cuerpo temblaba tanto que los pies golpeaban el suelo de tierra pisada como si estuviera bailando un zapateado.


      —No sé… si esto es real… Ay, mierda…


      John se quedó mirándolo como si estuviera evaluando el creciente estado de agitación y tratara de decidir qué demonios se podía hacer.


      De improviso, se inclinó sobre la pierna rota de Z y le dio un tirón al pie que tenía dislocado.


      Z se enderezó de inmediato y gritó.


      —¡Hijo de puta!


      Pero enseguida notó que su amigo sabía lo que hacía, pues el dolor actuó como una escoba que barrió su mente y se deshizo de toda la polvareda de alucinaciones, reemplazándolas por una claridad localizada y palpitante. El dolor. Claro que estaba vivo. Por supuesto que sí.


      Enseguida pensó en Bella. Y en Nalla.


      Tenía que llamarlas.


      Z se volvió hacia un lado para sacar su teléfono móvil, pero su visión se tornó borrosa por el dolor de la pierna.


      —Mierda. ¿Puedes sacar mi móvil? Está en el bolsillo trasero.


      John le dio la vuelta con cuidado, sacó el teléfono y se lo entregó.


       


      —Entonces, ¿no crees que haya manera de arreglar las cosas? —preguntó Rehv.


      Bella negó con la cabeza para responder a la pregunta de su hermano, hasta que se dio cuenta de que él no podía verla.


      —No, no lo creo. Al menos, no veo forma a corto plazo.


      —Mierda. Bueno, siempre voy a estar aquí para lo que quieras, tú lo sabes. ¿Quieres quedarte con mahmen?


      —No. Bueno, me refiero a que me encantaría, pero necesito mi propio espacio.


      —Porque tienes la esperanza de que él vaya a buscarte.


      —No lo hará. Esta vez es diferente. Nalla… ha hecho que todo sea distinto.


      La niña suspiró y se apretó más contra su madre, en aquel su rincón favorito, entre el brazo y el seno. Bella apoyó el teléfono contra el hombro y acarició el pelo sedoso que ya estaba brotando de la cabecita de la niña. Cuando Nalla fuera mayor, tendría el pelo ondulado y hermoso, con tonos rubios, rojizos y marrones, tal como sería el pelo de su padre si no se lo cortara al rape.


      Rehv soltó una extraña carcajada.


      —¿Qué pasa? —dijo Bella.


      —Después de todos los años que llevo luchando para que vivas en mi casa, ahora no quiero que abandones la mansión de la Hermandad. De verdad, nada es más seguro que ese complejo… pero tengo una casa sobre el río Hudson que también es muy segura. Está al lado de la de una amiga. No es nada lujosa, pero hay un túnel que comunica las dos propiedades. Ella te mantendrá a salvo.


      Bella aceptó, agradecida.


      —Gracias. Voy a empacar unas pocas cosas y le pediré a Fritz que me lleve en una hora.


      —Ahora mismo haré que te llenen el refrigerador.


      El teléfono sonó con el aviso de que acababa de entrar un mensaje.


      —Gracias.


      —¿Ya se lo dijiste?


      —Z sabe que eso va a suceder. Y no, no voy a impedir que vea a Nalla si quiere, pero va a tener que decidir si quiere ir a verla.


      —¿Y qué pasa contigo?


      —Yo lo amo… pero esto ha sido realmente difícil para mí.


      Poco después terminaron la llamada y, cuando Bella se alejó el teléfono de la oreja, vio que le había llegado un mensaje de Zsadist:


       


      LO SIENTO MUCHO. TE AMO. POR FAVOR, PERDÓNAME…


      NO PUEDO VIVIR SIN TI.


       


      Bella se mordió los labios y cerró los ojos. Luego respondió al mensaje.

    

  


  
    
      Cinco


       


       


       


       


      Z se quedó mirando la pantalla de su teléfono, mientras rezaba para que Bella le contestara. La habría llamado, pero tenía la voz tan temblorosa que no quería alarmarla. Además, no era tan buena idea someterse en ese momento a semejante torbellino emocional, considerando que tenía una pierna rota y estaban en territorio de los restrictores.


      Rhage y Blay regresaron a través del túnel.


      —He aquí la razón por la que no entraron a la casa —estaba diciendo Rhage—. A este almacén se llega a través del cobertizo de la parte de atrás. Y ellos estaban revisando primero el sistema de seguridad, pues evidentemente les preocupaba menos lo que pasara con la casa.


      Z se aclaró la garganta y habló con un hilillo de voz.


      —La alarma todavía está titilando. Si no la desconectamos, vendrán más…


      Rhage levantó su arma y apuntó hacia la luz roja, apretó el gatillo y acabó con la alarma de una vez por todas.


      —Tal vez eso funcione.


      —¡Qué habilidad técnica, Hollywood! —murmuró Z—. Estás hecho todo un Bill Gates.


      —Ya te digo. En fin, necesitamos sacaros a ti y al civil…


      El teléfono de Z vibró en ese momento, así que abrió el mensaje de Bella mientras contenía el aliento. Después de leerlo dos veces, entornó los ojos y cerró el teléfono. Ay, Dios… no.


      Enseguida levantó el tronco del suelo e hizo un esfuerzo para ponerse de pie. La punzada de dolor que le corrió pierna arriba hizo que no se fijara en el charco de sangre que se había acumulado debajo de él.


      —¿Qué demonios estás haciendo? —dijeron todos al tiempo, mientras que John repetía las mismas palabras por señas.


      —¿Qué demonios estás haciendo?


      —Tengo que ir a casa. —Desmaterializarse era imposible debido al estado de la pierna, que casi bailaba como una rueda suelta, provocándole un dolor y unas náuseas terribles—. Tengo que ir…


      Hollywood situó su perfecto y apuesto rostro justo en el cuadro de visión de Z.


      —¿Quieres relajarte un poco? Estás en estado de shock…


      Z lo agarró del brazo y apretó para hacerlo callar. Luego le dijo algo en voz baja y, cuando terminó, Rhage sólo pudo parpadear.


      Después de un momento, Hollywood habló con voz suave.


      —El problema es que tienes una fractura múltiple, hermano. Te prometo llevarte a casa, pero antes tenemos que ir al médico. Porque morirte no es lo que necesitas ahora, ¿verdad?


      Mientras le asaltaba una oleada de malestar que parecía salir de la nada, Z tuvo la sensación de que su hermano tenía razón. Pero, mierda, no podía esperar.


      —A casa. Quiero ir…


      En ese momento su organismo se vino abajo. Simplemente se derrumbó como un castillo de naipes.


      Rhage alcanzó a sujetarlo y se volvió hacia los chicos.


      —Vosotros dos, sacadlo del túnel. Vamos. Yo os cubriré.


      Zsadist soltó un bufido mientras le levantaban como si fuera el cadáver de un venado atravesado en la carretera. El dolor era intenso y hacía que su corazón palpitara como loco y que se estremeciera todo él, pero le hacía sentirse vivo. En ese momento necesitaba asegurarse de que seguía en este mundo, para sentir la emoción que tenía atrapada en el centro del pecho.


      El túnel tenía unos cuarenta y cinco metros de largo y apenas un metro de alto, de manera que sólo un enano habría tenido espacio para caminar erguido. El viaje hasta el exterior fue casi tan difícil como un parto. Qhuinn y John iban a cuatro patas, luchando por empujarlo hacia fuera. Eran dos adultos en una construcción a escala infantil. Mientras su cuerpo se sacudía y el pie dislocado sonaba como si fuera una campana, lo único que mantenía consciente a Z era el recuerdo del mensaje de Bella:


       


      LO SIENTO. TE AMO, PERO ELLA Y YO TENEMOS QUE IRNOS.


      TE DARÉ LA DIRECCIÓN MÁS TARDE, CUANDO ESTEMOS INSTALADAS.


       


      Fuera el aire estaba frío y Z aspiró con fuerza, con la esperanza de tranquilizar su estómago. Lo llevaron directamente a la Hummer y lo instalaron atrás, junto al civil, que se había desmayado. John, Blay y Qhuinn se montaron en la camioneta y luego hubo unos minutos de impaciente espera.


      Finalmente Rhage salió de la casa, les hizo una seña mostrándoles tres dedos y un puño y se subió en el puesto del copiloto. Mientras el hermano comenzaba a enviar un mensaje de texto desde su teléfono móvil, Qhuinn apretó el acelerador y nuevamente demostró que no era ningún tonto: el chico había tenido la audacia de aparcar a la inversa, de manera que tenía la salida libre, de cara, y pudieron marcharse rápidamente, sin maniobra alguna… y dejando una pequeña sorpresa.


      Rhage miró su reloj mientras arrancaban.


      —Cuatro… tres… dos…


      La casa que estaba detrás de ellos estalló en llamas, llenando el aire de oleadas de energía…


      Justo cuando una Minivan llena enemigos aparecía al fondo de la entrada que llevaba hasta la casa, bloqueando la salida hacia la Ruta 9.


       


      Bella volvió a revisar lo que había empacado en dos pequeños maletines y se aseguró de tener todo lo que necesitaría al principio. En el maletín de asas verdes había guardado un poco de ropa para ella, junto con el cargador del móvil, su cepillo de dientes y dos mil dólares en efectivo. En el maletín de asas azules iba la ropa de Nalla, los biberones y una provisión de pañales, junto con las toallitas húmedas, la crema para las escoceduras, mantas, un osito de peluche y Ah, los lugares a los que irás, del doctor Seuss.


      El título del libro favorito de Nalla resultaba bastante apropiado en una noche como aquélla, ciertamente.


      Se oyó un golpecito en la puerta.


      —Pase.


      Mary, la shellan de Rhage, asomó la cabeza por la puerta. Tenía una expresión seria y sus ojos grises parecían sombríos, aun antes de ver las maletas.


      —Rhage me acaba de enviar un mensaje. Z está herido. Sé que estás a punto de irte y las razones de tu decisión no me incumben, pero tal vez quieras esperar un poco. Por lo que Rhage dijo, Z va a necesitar alimentación de vena con urgencia.


      Bella se enderezó lentamente.


      —¿Qué ha pasado…? ¿Tan grave es? ¿Qué…?


      —No sé más detalles, aparte de que vendrán a casa en cuanto puedan.


      Ay… Dios. Allí estaba la noticia que ella siempre había temido. Que Z resultara herido en el campo de batalla.


      —¿No dijeron cuándo vendrán?


      —Rhage no me lo dijo. Sé que tienen que dejar a un civil herido en la nueva clínica de Havers, pero eso les pilla de camino. No estoy segura de si a Z lo van a atender allí o aquí.


      Bella cerró los ojos. Zsadist le había enviado el mensaje cuando ya estaba herido. Había tratado de buscarla cuando se encontraba en medio del dolor… y ella le había respondido con una bofetada, diciéndole que lo estaba abandonando, dejándolo a merced de sus demonios.


      —¿Qué he hecho? —dijo en voz baja.


      —¿Qué dices? —preguntó Mary.


      Bella negó con la cabeza tanto para reprenderse a sí misma como para responder a Mary.


      Entonces se dirigió a la cuna y miró a su hija. Nalla estaba durmiendo con el cansancio pesado y denso de los niños, y su pecho subía y bajaba con fuerza. Tenía las manitas cerradas y el ceño fruncido, como si estuviera concentrada en el proceso de crecimiento, su única preocupación.


      —¿Te quedarías con ella? —preguntó Bella.


      —Por supuesto.


      —Hay leche en el refrigerador.


      —No me moveré de aquí.


       


      De regreso a la entrada hacia la casa del Gigante Verde, Z sintió la sacudida que sufrió la camioneta cuando Qhuinn frenó en seco. La Hummer se mantuvo firme, mientras las leyes de la física actuaban sobre su inmensa carrocería poniendo fin a su movimiento antes de que se estrellara de frente contra la Minivan que apareció en el camino.


      De las ventanas del coche familiar de la Sociedad Restrictiva brotaron enseguida varios cañones y las balas comenzaron a zumbar, abollando el acero reforzado de la Hummer y rebotando contra sus ventanillas de plexiglass de una pulgada de grosor.


      —Es la segunda noche que saco mi coche nuevo —espetó Qhuinn—, ¿y estos malditos lo quieren dejar como un colador? Joder, no. Un momento.


      Qhuinn dio marcha atrás, se alejó unos cinco metros y luego cambió a primera y aceleró hasta el fondo. Mientras giraba el volante hacia la izquierda, esquivó la Town & Country de los asesinos, al tiempo que volaban terrones de tierra y matojos que se estrellaban contra los dos coches.


      Mientras los pasajeros de la Hummer se mecían como si fueran en un barco en medio de una tormenta, Rhage metió la mano en el interior de su chaqueta y sacó una granada de mano. Entonces abrió la ventanilla sólo lo suficiente para lanzarla, quitó el seguro con los dientes y arrojó el explosivo. Quizás por la gracia divina, la granada rebotó contra el techo de la Minivan y rodó debajo del vehículo.


      Los tres restrictores saltaron del coche como si estuviera en llamas.


      Y tres segundos después eso fue lo que sucedió, explotó y el cielo se iluminó con el estallido.


      Mierda, si Z había pensado que el viaje de salida del túnel había sido malo para su pierna, no fue nada comparado con las sacudidas que sufrió para alejarse de aquellos asesinos. Cuando la Hummer salió a la Carretera 9, después de haber atropellado al menos a uno de los restrictores, Zsadist estaba a punto de desmayarse.


      —Dios, está entrando otra vez en shock.


      Z apenas se dio cuenta de que Rhage se había vuelto totalmente y lo estaba mirando a él, no al civil.


      —No es cierto —musitó mientras entornaba los ojos—. Estoy bien. Sólo estaba descansando un poco.


      Rhage entrecerró sus espectaculares ojos azules.


      —Fractura. Y múltiple. Demonios. Te estás desangrando mientras hablamos.


      Z levantó los ojos para mirar la imagen de Qhuinn reflejada en el espejo retrovisor.


      —Disculpa el desastre.


      El chico sacudió la cabeza.


      —No te preocupes. Por ti, soy capaz de acabar con el coche.


      Rhage puso la mano sobre el cuello de Z.


      —Mierda, estás tan blanco como la nieve e igual de caliente. Vamos a tener que atenderte en la clínica.


      —En casa.


      Rhage habló en voz baja.


      —Le envié un mensaje a Mary para que no la dejara marcharse, ¿vale? Bella todavía va a estar allí, independientemente de lo que tardemos en volver a la mansión. Ella no se marchará antes de que llegues.


      Un silencio lleno de tensión se instaló en la Hummer, como si todos hubiesen decidido fingir que no habían oído nada de lo que dijo Rhage.


      Z abrió la boca para protestar.


      Pero se desmayó antes de que pudiera decir nada.

    

  


  
    
      Seis


       


       


       


       


      Aunque le temblaban las piernas, Bella daba vueltas y más vueltas alrededor de la sala de terapia del centro de entrenamiento, trazando una especie de órbita alrededor de la camilla de reconocimiento. Se detenía a cada momento para mirar el reloj.


      ¿Dónde estaban? ¿Qué otra cosa podía haber salido mal? Ya había pasado más de una hora…


      «Ay, Dios, permite que Zsadist viva. Por favor, permite que lo traigan vivo».


      Después de dar varias vueltas más, se detuvo junto a la cabecera de la camilla y la miró de arriba abajo. Luego puso la mano sobre la parte acolchada y se sorprendió pensando en la ocasión en que ella había estado sobre esa camilla como paciente. Hacía tres meses. El día del nacimiento de Nalla.


      Dios, vaya pesadilla.


      Y menuda pesadilla la que estaban viviendo ahora… esperando a que trajeran a su hellren herido, sangrando y muerto de dolor. Y eso en el mejor de los casos. El peor era ver entrar una camilla con un cuerpo cubierto del todo por una sábana, algo que ni siquiera podía considerar.


      Para no volverse loca, comenzó a pensar en el nacimiento de Nalla, en el momento en que la vida de ella y la de Z habían cambiado para siempre. Al igual que muchas cosas dramáticas, ese gran evento era algo que estaban esperando, pero cuando llegó significó de todas maneras un choque. Bella estaba en el noveno mes de los dieciocho que duraba normalmente el embarazo y era un lunes por la noche.


      Buena manera de empezar la semana.


      Tenía muchos deseos de comerse un chili con carne y Fritz le había concedido el capricho, preparando un chili que estaba tan picante como el fuego. Cuando el querido mayordomo le llevó un plato humeante, sin embargo, ella se sintió de pronto incapaz de soportar su olor o mirar siquiera el plato. Con náuseas y sudorosa, decidió darse una ducha fría, y cuando entró al baño se preguntó cómo demonios iba a ser capaz de soportar otros nueve meses a un bebé creciendo en su barriga.


      Evidentemente, la pequeña Nalla captó ese pensamiento, porque por primera vez en semanas se movió con fuerza y, al dar una patada, rompió aguas.


      Bella se levantó la bata y observó lo que pasaba. Al principio se preguntó si habría perdido el control de su vejiga, pero luego cayó en la cuenta de lo que en realidad ocurría. Aunque había seguido el consejo de la doctora Jane y evitó leer la versión vampírica de Qué esperar cuando se está esperando, tenía suficiente información sobre el asunto como para saber que, una vez que se rompen aguas, el autobús ya ha salido de la estación y no hay quien lo pare.


      Diez minutos después estaba de espaldas en esa misma camilla y la doctora Jane se movía con rapidez y precisión, mientras la examinaba. La conclusión era que el cuerpo de Bella no parecía dispuesto a seguir el programa habitual y había que sacar a Nalla. Le administraron Pitocín, un medicamento que se usaba con frecuencia para inducir las contracciones del parto en las hembras humanas, y poco después Bella supo cuál era la diferencia entre el dolor y el trabajo de parto.


      El dolor atrae parte de tu atención, pero el trabajo de parto no te deja pensar en nada más.


      Zsadist estaba en el campo de batalla y cuando llegó se puso tan frenético que se le erizó el poco pelo que se dejaba en la cabeza. Tan pronto como atravesó la puerta, se quitó las armas, que formaron una montaña del tamaño de una silla, y se apresuró a ponerse a su lado.


      Bella nunca lo había visto tan asustado. Ni siquiera cuando se despertaba después de soñar con su perversa Ama. Tenía los ojos negros, pero no de rabia sino de miedo, y los labios tan apretados que parecían apenas un par de rayas blancas.


      El hecho de tenerlo a su lado la había ayudado a soportar el dolor. Y eso era algo que ciertamente necesitaba. La doctora Jane se había opuesto a ponerle anestesia epidural, porque los vampiros podían sufrir alarmantes cambios en la presión sanguínea. Así que no había recibido ningún calmante.


      Y tampoco había tiempo de llevarla a la clínica de Havers, pues después de que el Pitocín desencadenara el proceso, el trabajo de parto había progresado demasiado rápido para llevarla a cualquier lugar, y además el amanecer estaba cerca. Lo cual significaba que tampoco había manera de traer al médico de su raza hasta el centro de entrenamiento.


      Bella regresó al presente, mientras acariciaba la delgada almohada que yacía en la camilla. Todavía podía recordar cómo se había aferrado a la mano de Z hasta casi romperle los huesos, mientras ella apretaba los dientes y sentía como si la cortaran en dos.


      Y luego sus signos vitales se vinieron abajo.


      —¿Bella?


      Bella dio media vuelta. Wrath estaba en el umbral de la sala de terapia y el inmenso cuerpo del rey llenaba todo el espacio. Con su pelo negro hasta la cintura, las gafas oscuras y los pantalones de cuero negro, parecía una versión moderna de la Muerte.


      —Ay, por favor, no —dijo Bella, al tiempo que se agarraba a la camilla—. Por favor…


      —No, tranquila, todo está bien. Z está bien. —Wrath se acercó y la agarró del brazo para ayudarla a recuperar el equilibrio—. Ya está estable.


      —¿Estable?


      —Tiene una fractura múltiple en una pierna y eso desató una pequeña hemorragia.


      Más bien una hemorragia enorme, sin duda.


      —¿Dónde está?


      —En este momento se dirigen hacia aquí desde la casa de Havers. Me imaginé que estarías preocupada, así que quise avisarte.


      —Gracias. Gracias… —A pesar de los problemas que habían tenido últimamente, la idea de perder a su hellren le resultaba impensable.


      —Vamos, tranquila. —El rey la tomó entre sus brazos enormes y la apretó con suavidad—. No te contengas. Si dejas de controlar los temblores, podrás respirar mejor, te lo aseguro.


      Bella hizo lo que él decía y renunció a controlar sus músculos. Su cuerpo comenzó a temblar desde los hombros hasta las piernas, mientras se apoyaba en el cuerpo del rey para mantenerse erguida. Wrath tenía razón. A pesar de los temblores, así pudo respirar mejor.


      Cuando se sintió mejor, se echó hacia atrás. Y en cuanto vio la camilla, frunció el ceño y tuvo que comenzar a pasearse otra vez.


      —Wrath, ¿puedo preguntarte algo?


      —Por supuesto.


      Bella tuvo que pasear un poco más hasta que pudo formular su pregunta de manera adecuada.


      —Si Beth tuviera un hijo, ¿querrías al niño tanto como la amas a ella?


      El rey pareció sorprendido.


      —Yo…


      —Lo siento —dijo Bella y sacudió la cabeza—. Eso no es de mi incumbencia…


      —No, no es eso. Es que estoy tratando de articular una respuesta. —Wrath se levantó las gafas ahumadas y dejó expuestos los ojos verde pálido que, aunque no podían enfocar muy bien, tenían una expresión absolutamente impactante—. Esto es lo que pienso… y creo que es cierto para todos los machos emparejados. Tu shellan es como el corazón que late en tu pecho. Incluso más que eso. Es tu cuerpo y tu piel y tu mente… todo lo que has sido y lo que serás. Así que un macho no puede sentir por nadie lo que siente por su pareja. Sencillamente, no es posible… y creo que ahí hay una evolución. Cuanto más profundo es tu amor, mayor es tu deseo de proteger y mantener a tu hembra viva y a salvo, cueste lo que cueste; eso significa protegerla incluso de sus hijos. Pero habiendo dicho esto, es evidente que también amas a tus hijos. Pienso en Darius con Beth… Me refiero a que él estaba desesperado por asegurarse de que ella estuviera bien. Y Tohr con John… y… sí, quiero decir que el amor por ellos también es muy profundo, claro.


      Era una respuesta lógica, pero no representaba un gran alivio, considerando que Zsadist ni siquiera tomaba a Nalla entre sus brazos…


      La puerta doble de la sala de terapia se abrió en ese momento y Z entró en una camilla. Llevaba puesta una bata de hospital, probablemente porque habían tenido que cortarle la ropa en la clínica de Havers, y estaba blanco como la leche. Tenía las dos manos vendadas y una escayola en la pierna.


      Estaba helado.


      Bella corrió a su lado y le agarró la mano.


      —¡Zsadist! ¿Zsadist?


       


      Algunas veces, los sueros intravenosos y las píldoras no son el mejor tratamiento para las dolencias. En ciertas ocasiones lo único que necesitas es sentir el contacto de tu ser amado y oír el sonido de su voz y saber que estás en casa; eso es suficiente para traerte de regreso a la vida.


      Z abrió los ojos y la mirada azul zafiro con que se encontró hizo que los ojos se le llenaran de lágrimas. Bella estaba inclinada sobre él, con su melena de color caoba sobre un hombro y su rostro clásico surcado por las marcas de la preocupación.


      —Hola —dijo él, porque era lo mejor que podía decir.


      Había rechazado todos los calmantes que le habían ofrecido en la clínica, porque el desaliento que le producían siempre le recordaba la forma en que solían drogarlo cuando estaba en poder de su Ama, así que permaneció del todo consciente mientras la doctora Jane le abría la pierna y se la recomponía. Bueno, la verdad es que había estado consciente sólo parte del tiempo. Se había desmayado durante un rato. Pero la cuestión era que se sentía como muerto. Y, sin duda, también se veía así. Y ahora había tanto que decir.


      —Hola. —Bella le acarició la cabeza—. Hola…


      —Hola… —Antes de perder el control y quedarse como un imbécil, Z miró a su alrededor para ver quién más había en la sala de terapia. En ese momento Wrath hablaba con Rhage en la esquina que estaba al lado del jacuzzi, y Qhuinn, John y Blay se encontraban frente a las taquillas y los armarios de acero y vidrio.


      Testigos. Mierda. Tenía que sobreponerse un poco.


      Mientras pestañeaba, los detalles de la habitación se fueron volviendo más nítidos, al igual que el recuerdo de la última vez que había estado allí.


      El nacimiento.


      —Tranquilo, no hables, no te esfuerces… —murmuró Bella, que evidentemente había malinterpretado la razón de la mueca que Z acababa de hacer—. Sólo cierra los ojos y relájate.


      Z hizo lo que le decían, porque se sentía otra vez al borde de la muerte, pero no por lo mucho que le dolían la pierna y las manos.


      Dios, aquella noche, cuando Nalla nació… cuando casi perdió a su shellan…


      Z cerró los ojos con fuerza porque no quería revivir el pasado… ni mirar muy de cerca el presente. Estaba a punto de perder a Bella. Otra vez.


      —Te amo… —susurró él—. Por favor, no te vayas.


      —Aquí estoy.


      Sí, pero ¿por cuánto tiempo?


      El pánico que sentía en ese momento lo transportó de nuevo a la noche del nacimiento… Él estaba en el centro de la ciudad con Vishous, investigando el secuestro de un civil. Cuando entró la llamada de la doctora Jane, abandonó a V como si fuera un mal hábito y se desmaterializó hasta el patio de la mansión. Luego entró a la casa como una tromba y se dirigió de inmediato al túnel. Todo el mundo, las shellans y los doggens de la casa, al igual que Wrath, se quitaron de su camino para no ser aplastados a su paso.


      Al llegar al centro de entrenamiento, en esa misma sala, había encontrado a Bella acostada en la misma camilla en la que él se hallaba ahora. Había entrado en medio de una contracción y había visto el cuerpo de Bella doblándose como si la mano de un gigante la estuviese apretando por la mitad. Cuando el dolor cedió, ella tomó aire profundamente, lo miró y le ofreció una débil sonrisa. Luego tendió los brazos hacia él y Z se despojó de sus armas y las dejó caer sobre el suelo de linóleo.


      —¡Las manos! —gritó la doctora Jane—. ¡Lávate las manos antes de acercarte aquí!


      Z había asentido con la cabeza y se había dirigido a los lavabos. Se había lavado las manos y los brazos hasta que la piel se le quedó de un rosa brillante, como si fuera una Barbie. Luego se había secado con una tela quirúrgica azul y había corrido otra vez al lado de Bella.


      Justo cuando se agarraron de las manos, llegó la siguiente contracción, con su rugido. Bella le apretó la mano hasta estrujársela, pero a él no le importó. Mientras él le sostenía la mirada y ella pujaba, Z pensaba que quisiera hacer cualquier cosa para ahorrarle aquel dolor… y en ese momento se habría cortado con gusto los testículos, si eso hubiese servido de algo. No podía creer que Bella estuviera sufriendo esa clase de dolor.


      Y la cosa se fue poniendo peor. El trabajo de parto era como una locomotora que fuese ganando velocidad… y los raíles se extendían por todo el cuerpo de su amada. Las contracciones eran cada vez más fuertes, más largas y más seguidas. Z no entendía cómo Bella era capaz de soportarlo. Hasta que de repente ya no pudo más.


      La hembra perdió el conocimiento y sus signos vitales comenzaron a caer dramáticamente: el ritmo cardíaco, la presión sanguínea, todo se estaba yendo por el desagüe. Z se dio cuenta de lo grave que era la situación cuando vio la rapidez con la que se movió la doctora Jane. Recordaba la manera en que empezó a inyectarle medicamentos a través del catéter del brazo, y cómo Vishous se acercó con… Mierda, instrumentos quirúrgicos y una incubadora.


      La doctora Jane se puso un par de guantes de látex nuevos y miró primero a Bella y después lo miró a él.


      —Voy a tener que entrar y sacar al bebé, ¿de acuerdo? El bebé también está sufriendo.


      Una señal de asentimiento. Z recordaba haber asentido tanto por él como en representación de Bella. El Betadine iba cubriendo el abdomen inflado de Bella con un color naranja oxidado, mientras V lo aplicaba con diligencia.


      —¿El bebé nacerá bien? —preguntó Bella con tono de desesperación—. ¿Nuestro bebé va a estar…?


      La doctora Jane se inclinó hacia delante.


      —Mírame.


      Las dos hembras se miraron a los ojos.


      —Voy a hacer todo lo que esté a mi alcance para que las dos salgáis bien de esto. Quiero que te calmes, eso es lo que tienes que hacer ahora. Tranquilízate y déjame hacer lo que sé hacer mejor. Ahora, respira hondo.


      Zsadist había respirado al alimón con su shellan… y luego había visto cómo los párpados de Bella se abrían de repente y su mirada se clavaba en el techo con una extraña fijación. Antes de que pudiera preguntarle qué estaba mirando, ella cerró los ojos.


      Y Z experimentó un momento de terror, mientras pensaba que nunca más volvería a verlos abiertos.


      Pero luego Bella había hablado.


      —Sólo asegúrate de que el bebé esté bien.


      En ese momento Z se quedó paralizado, totalmente inmóvil, porque era evidente que Bella no pensaba que iba a salir viva de allí. Y lo único que le importaba era el bebé.


      —Por favor, no te vayas —había susurrado Z, en el mismo instante en que comenzaban a hacer la incisión.


      Pero Bella no alcanzó a oírlo. Había entrado en un estado de inconsciencia, como quien va en un barco que suelta las amarras y comienza a flotar en un mar tranquilo.


      Nalla había nacido a las seis y veinticuatro de la mañana.


      —¿El bebé está vivo? —preguntó Z.


      Aunque ahora le avergonzaba admitirlo, la única razón por la cual quería saberlo era porque no quería que Bella se despertara y descubriera que su hija había nacido muerta.


      Mientras que la doctora Jane suturaba la incisión, Vishous se había apresurado a succionar los pulmones del bebé a través de la boca y la nariz y luego le había puesto un catéter diminuto y había hecho algo con sus manos y sus pies. Todo rápidamente. Se había movido con la misma rapidez de su shellan en ese momento.


      —¿Está vivo?


      —¿Zsadist?


      Z abrió los ojos y volvió al presente.


      —¿Necesitas más analgésicos? —preguntó Bella—. Parece que tuvieras mucho dolor.


      —No puedo creer que haya sobrevivido. Era tan pequeña.


       


      Al oír las palabras que salían de la boca de Zsadist, Bella se sintió confundida, pero sólo durante una fracción de segundo. El nacimiento… Z debía de estar pensando en el nacimiento.


      Bella acarició la fina pelusa que cubría la cabeza de Z, tratando de consolarlo de alguna manera.


      —Sí… sí, era muy pequeña.


      Z miró de reojo a los que estaban en la habitación y dijo en voz baja:


      —¿Puedo ser sincero contigo?


      «Ay, mierda», pensó Bella.


      —Sí, por favor.


      —La única razón por la cual me importaba que ella estuviera viva era porque no quería que te dijeran que había nacido muerta. Ella era lo único que te importaba… y yo no podía soportar la idea de que tú la perdieras.


      Bella frunció el ceño.


      —¿Te refieres al final?


      —Sí… dijiste que sólo querías asegurarte de que ella estuviera bien. Ésas fueron tus últimas palabras.


      Bella alargó la mano y puso la palma sobre la mejilla de Z.


      —Pensé que me estaba muriendo y no quería que te quedaras solo. Yo… vi la luz del Ocaso. Estaba a mi alrededor y me bañaba por completo. Y estaba preocupada por ti… por lo que sucedería si me moría.


      El rostro de Z palideció todavía más, demostrando así que había un color más pálido que el blanco.


      —Eso pensé. Ay… Dios, no puedo creer lo cerca que estuvimos.


      La doctora Jane se acercó a la camilla en ese momento.


      —Siento interrumpir. Sólo quería comprobar rápidamente sus signos vitales.


      —Claro.


      Mientras Bella observaba a la doctora, que estaba haciendo un examen rápido, pensó en la forma en que esas manos fantasmagóricas habían ayudado a su hija a venir al mundo.


      —Bien —dijo la doctora Jane y se puso el estetoscopio alrededor del cuello—. Esto está muy bien. Se ha estabilizado y en una hora o poco más ya podrá levantarse y moverse.


      —Gracias —murmuró Bella y Z hizo lo mismo.


      —Es un placer. Ya lo creo. Ahora, ¿qué tal si los demás salimos de aquí y los dejamos tranquilos un rato?


      Todos los presentes se dispersaron en medio de ofrecimientos de ayuda y comida y cualquier otra cosa que pudieran necesitar. Cuando Wrath llegó a la puerta, se detuvo y miró a Bella.


      Bella apretó el hombro de Z cuando vio que el rey le hacía una pequeña inclinación con la cabeza y luego cerraba la puerta.


      —¿Puedo traerte algo de…? —preguntó ella, carraspeando.


      —Necesitamos hablar.


      —Eso puede esperar…


      —¿Hasta que te marches? —Z sacudió la cabeza—. No. Tiene que ser ahora.


      Bella alcanzó una banqueta con ruedas y se sentó, mientras le acariciaba el antebrazo, porque no podía agarrarlo de las manos.


      —Estoy asustada. Si no… podemos solucionar este problema…


      —Yo también tengo miedo.


      Mientras sus palabras flotaban en el silencio de la estancia embaldosada, Bella recordó el momento en que se despertó después de la cesárea, el día del nacimiento. Los ojos de Zsadist fueron la primera cosa que vio. Él estaba muy angustiado y en ese momento la miraba fijamente, pero luego su dolor pareció desvanecerse poco a poco y fue sustituido por una expresión de incredulidad y luego de esperanza.


      —¡Mostradle el bebé! —gritó Z con voz aguda—. ¡Rápido!


      Vishous había empujado la incubadora hasta el pie de la camilla y Bella pudo ver a su hija por primera vez. Dándole un tirón al catéter que tenía en el brazo, puso los dedos contra la cubierta de plexiglás. Y en cuanto tocó ese escudo transparente, la pequeña volvió la cabeza.


      Entonces Bella se volteó a mirar a Zsadist.


      —¿Podemos llamarla Nalla?


      Los ojos de Z se llenaron de lágrimas.


      —Sí. Claro. Lo que quieras.


      Z la había besado y le había dado su sangre y había sido el compañero más atento y amoroso que se pudiera desear.


      Mientras volvía al presente, Bella sacudió la cabeza.


      —Parecías tan feliz después del nacimiento. Te regocijabas con los demás. Estuviste ahí durante la ceremonia de las cintas de la cuna… Fuiste a buscar a Phury y le cantaste…


      —Porque tú estabas viva y no habías tenido que sufrir la pérdida de tu bebé. Mis peores temores se habían disipado. —Zsadist levantó una mano, como si quisiera frotarse los ojos, pero frunció el ceño, pues evidentemente no recordaba que tenía las manos vendadas—. Estaba feliz por ti.


      —Pero cuando me diste de beber de tu vena, te sentaste junto a la incubadora y la tocaste. Incluso sonreíste cuando ella te miró. Había amor en tu rostro, no sólo alivio. ¿Qué fue lo que cambió? —Al ver que él vacilaba, Bella agregó—: Estoy dispuesta a darte más tiempo, si crees que eso quizá sea la solución, pero no me puedes aislar de este proceso. ¿Qué sucedió?


      Z se quedó mirando las lámparas de cirugía que colgaban del techo por encima de él y hubo un largo silencio, tan largo que Bella pensó que tal vez se había estrellado contra un muro infranqueable.


      Pero luego se fue formando una gran lágrima que anegó su ojo izquierdo.


      —Ella está en la pesadilla conmigo.


      Z habló en voz tan baja que Bella tuvo que asegurarse de que lo había oído bien.


      —¿Qué quieres decir?


      —La pesadilla en la que todavía soy un esclavo. Nalla… está en el calabozo conmigo. Puedo oírla llorando, mientras esa mujer se acerca a mí. Lucho por zafarme de los grilletes… para poder protegerla… para poder sacarla de allí… para que no pase lo que está a punto de ocurrir. Pero no me puedo mover. Esa mujer va a encontrar a la pequeña. —Z desvió sus ojos aterrorizados—. Esa mujer la va a encontrar y es mi culpa que Nalla esté en ese calabozo.


      —Ay… mi amor… Ay, Z. —Bella se puso de pie y lo abrazó con cuidado—. Ay… Dios… y ¿tú temes que esa mujer la mate?


      —No. —Z se aclaró la garganta una vez. Y otra. Y otra. Y su pecho comenzó a palpitar—. Esa mujer va a… hacer que Nalla vea… lo que me hacen. Nalla tendrá que ver…


      Zsadist estaba haciendo un enorme esfuerzo para dominarse, pero llegó un momento en que no pudo más y comenzó a sollozar con el llanto fuerte y espasmódico de los machos.


      —Ella va a tener… que ver a su… padre cuando…


      Lo único que Bella pudo hacer fue abrazarlo con fuerza, mientras empapaba con sus propias lágrimas la bata de hospital que Z llevaba puesta. Se había imaginado que lo que estaba pasando debía de ser espantoso. Pero no tenía idea de lo terrible que era.


      —Ay, mi amor —dijo Bella, mientras él la abrazaba y levantaba la cabeza hasta hundirla entre el pelo de ella—. Ay, mi corazón…

    

  


  
    
      Siete


       


       


       


       


      Eran cerca de las cinco de la tarde del día siguiente cuando Zsadist por fin se despertó completamente. Era bueno estar en su propia cama. Pero no era tan bueno tener escayolada la pierna.


      Después de darse la vuelta, abrió los ojos y miró a Bella. Estaba despierta y le devolvió la mirada.


      —¿Cómo te sientes? —preguntó ella.


      —Bien. —Al menos, desde el punto de vista físico. El resto de su ser, su mente y sus emociones, estaban todavía en crisis.


      —¿Quieres algo de comer?


      —Sí. Dentro de un rato. —Lo que de verdad quería era quedarse allí y mirar durante un rato a los ojos de su shellan.


      Bella se echó a su lado, de espaldas, y clavó la mirada en el techo.


      —Me alegra que hayamos hablado. —A pesar de lo mucho que odiaba el pasado, estaba dispuesto a hacer cualquier cosa para evitar que ella se fuera y, si eso requería hablar mucho, no le importaría conversar hasta quedarse sin voz.


      —A mí también —dijo la hembra.


      Z frunció el ceño, pues la sintió lejana.


      —¿En qué estás pensando?


      Al cabo de un instante, ella respondió con voz suave.


      —¿Todavía me deseas?


      Z tuvo que sacudirse para cerciorarse de que había oído bien. No era posible que ella estuviese preguntando…


      —Por Dios, claro que te deseo como mi shellan. La idea de que me dejaras era simplemente…


      —Me refiero a si me deseas sexualmente.


      Z parpadeó, mientras pensaba en la erección que había tenido justamente la noche anterior, sólo por verla secándose.


      —¿Cómo podría no desearte?


      Bella volvió la cabeza para mirarlo.


      —Ya no te alimentas de mi vena y no has tratado de buscarme… Bueno, yo tampoco lo he hecho, pero quiero decir que…


      —En este momento Nalla te necesita más.


      —Pero tú también… Al menos para alimentarte —dijo Bella y luego hizo un gesto hacia abajo con la cabeza—. ¿Crees que te habrías roto la pierna si hubieses estado alimentándote debidamente? Es probable que no.


      —No lo sé. Me caí porque se rompió el suelo… se hundió y caí sobre unos cristales.


      —¿Cristales?


      —Una araña de cristal.


      —Por Dios…


      Hubo un largo silencio y el vampiro se preguntó qué querría Bella de él. ¿Acaso le estaba abriendo la puerta a…?


      Sólo de pensar en el sexo, su cuerpo se puso alerta, como si respondiera a un gong que alguien hubiese golpeado con todas sus fuerzas.


      Pero Bella se quedó donde estaba. Y él hizo lo propio.


      Mientras el silencio se instalaba entre ellos, Z pensó en lo cerca del abismo que estaban. Si no hacían algo para volver a establecer contacto…


      Entonces extendió los brazos por debajo de las sábanas, le agarró la mano y la acercó a su cuerpo.


      —Te deseo —dijo, mientras ponía la mano de Bella sobre su erección. Al sentir la mano de ella, dejó escapar un gruñido y sacudió las caderas, para hacer presión contra la palma de Bella—. Ay, Dios… cuánto te he echado de menos.


      El hecho de que Bella pareciera sorprendida lo avergonzó y le hizo recordar la imagen de su shellan en el baño, con la toalla. Ahora se daba cuenta de que cuando ella dejó caer la toalla y se miró al espejo, estaba inspeccionando su cuerpo en busca de defectos inexistentes. Y se había cubierto rápidamente con la toalla cuando lo vio, no porque no quisiera atraer su atención, sino porque estaba segura de que ya la había perdido por completo.


      Z movió la mano de Bella sobre su pene.


      —Estoy desesperado por tocarte otra vez. Por todas partes.


      Ella se acercó por debajo de las sábanas.


      —¿De verdad?


      —¿Cómo podría no estarlo? Tú eres la hembra más perfecta que he visto en la vida.


      —Incluso después de…


      Z se abalanzó sobre ella y le estampó un beso.


      —Especialmente después de. —Luego se echó hacia atrás para que ella pudiera mirarlo a los ojos—. Eres tan hermosa como la primera vez que te vi en el gimnasio, hace tanto tiempo. En ese momento mi corazón se detuvo… simplemente dejó de latir dentro del pecho. Y eso me sigue sucediendo.


      Bella parpadeó rápidamente para ahuyentar las lágrimas y él le besó los ojos.


      —Bella… si hubiese sabido que… habría dicho algo… habría hecho algo. Sólo que supuse que sabías que para mí todo seguía igual.


      —Desde que llegó Nalla, todo es diferente. El ritmo de mis noches y de mis días. Mi cuerpo. Tú y yo. Así que supuse que…


      —Tócame —gruñó Z, al tiempo que arqueaba la espalda—. Tócame y lo sabrás… Ay, Dios.


      Entonces Bella lo tocó y luego puso sus dos manos alrededor del miembro del macho y comenzó a acariciarlo hacia arriba y hacia abajo.


      —¿Esto te gusta? —Ahora la hembra susurraba.


      Pero Z no podía hablar, sólo pudo asentir con la cabeza y gemir. Con ella acariciándolo de esa manera, su cerebro prácticamente se había apagado.


      —Bella… —Z extendió sus manos para hacer lo mismo y luego se detuvo—. Malditas vendas…


      —Yo te las quitaré. —Bella le dio un beso en la boca—. Y luego podrás poner tus manos donde quieras…


      —Mierda.


      Justo en ese momento, Z eyaculó. Pero en lugar de sentirse decepcionada, Bella sólo soltó una de esas carcajadas guturales típicas de las hembras cuando saben que están a punto de aparearse con sus machos.


      Z reconoció el sonido. Y le encantó. Lo extrañaba. Necesitaba oír…


      Desde el otro extremo de la habitación, Nalla hizo un ruidito que rápidamente fue creciendo hasta convertirse en un desconsolado llanto que decía «necesito-a-mi-mamá-YA».


       


      Bella sintió que la erección de Z desaparecía y fue muy consciente de que la única causa no era que acababa de eyacular. Z era capaz de tener cuatro o cinco orgasmos seguidos, y eso en una noche normal, no después de un periodo de abstinencia de meses y meses.


      —Lo siento —dijo ella, mientras miraba hacia la cuna por encima del hombro y se sentía angustiosamente indecisa entre las dos personas que reclamaban su atención.


      Zsadist le agarró la cara con sus manos vendadas y la forzó a mirarlo.


      —Ve a atenderla. Yo estaré bien.


      No había ningún rastro de censura en su tono. Pero, claro, nunca lo había habido. Él nunca había rechazado la presencia de Nalla. Por el contrario, se había sacrificado por ella.


      —Sólo tardaré un momento.


      —Tómate tu tiempo.


      Bella se levantó de la cama y fue hasta la cuna. Nalla le extendió sus manitas y se calmó un poco, en especial cuando ella la sacó y la abrazó.


      Bien. Tenía el pañal mojado y hambre.


      —No tardaré.


      —No te preocupes. —Z se recostó contra las sábanas de satén negro y su cara llena de cicatrices y su cuerpo ya no parecían tan tensos.


      Bella esperaba que eso se debiera a que el orgasmo lo había relajado. Pero temía que fuese porque no creía que ella fuese a regresar pronto.


      Bella pasó a la habitación contigua, hizo un cambio rápido de pañal y luego se sentó en la mecedora y le dio a Nalla lo que necesitaba. Mientras abrazaba a su hijita y se mecía, se dio cuenta de lo cierto que era aquello de que tener un hijo lo cambia todo.


      Entre otros, el concepto de tiempo.


      Lo que ella pretendía que fuera una sesión de quince minutos se convirtió en una maratón de dos horas, llena de regurgitaciones, llantos, cambios de pañal y agitación.


      Cuando Nalla por fin se calmó, Bella dejó caer la cabeza contra el respaldo de la mecedora, en un estado mezcla de cansancio y satisfacción que había llegado a conocer muy bien.


      Eso de la maternidad era asombroso, y un poco adictivo, y ahora podía entender por qué las hembras tendían a centrarse tanto en sus hijos. Una se alimenta, por así decirlo, del placer de cuidarlos y atenderlos. Y también se sentía todopoderosa, pues, cuando se trataba de Nalla, se hacía todo lo que ella decía.


      Sin embargo, el problema era que echaba de menos la condición de shellan de Z. Añoraba el placer de despertarse con él encima, excitado y ardiendo en deseos. Extrañaba el pinchazo de los colmillos en su cuello. Echaba de menos la expresión de su cara llena de cicatrices después de hacer el amor, totalmente ruborizada y cubierta por un velo de reverencia y amor.


      El hecho de que él fuera tan duro con todos los demás, incluso con sus hermanos, hacía que su dulzura con ella fuese todavía más especial. Siempre había sido así.


      Pero, Dios, también estaba aquella pesadilla. Bella sabía que haber hablado no era la solución de todos los problemas que existían entre ellos, aunque sí había sido suficiente para que ella ya no estuviera pensando en abandonarlo. Lo que no sabía, ni podía imaginar, era qué ocurriría a continuación. Z necesitaba más ayuda de la que ella podía brindarle. Necesitaba ayuda profesional y no sólo el amoroso apoyo de su compañera.


      Tal vez ahí era donde Mary podía intervenir. Ella tenía experiencia en terapia y había sido la que había enseñado a leer y a escribir a Z. Era imposible que él hablara con un desconocido, pero con Mary…


      Ah, demonios, no había manera de que Z hablara con la shellan de Rhage acerca de los detalles de su pasado. Se trataba de experiencias demasiado horribles, y el dolor de su macho era muy profundo. Además, Z detestaba mostrar sus emociones delante de la gente.


      Bella se levantó y puso a Nalla en la cuna pequeña que le tenían preparada en ese cuarto, con la esperanza de que Zsadist todavía estuviera en la cama, desnudo y con ganas de estar con ella.


      Pero no. Se encontraba en el baño y, a juzgar por el zumbido de una máquina y el ruido del agua, se estaba cortando el pelo en la ducha. En la mesita de noche había unas tijeras y trozos de las vendas que tenía en las manos, así que Bella pensó en lo mucho que le habría gustado quitárselas ella misma. Sin duda la había esperado un buen rato, hasta que se dio por vencido. No sólo dio por perdido el sexo, sino también su ayuda para quitarse las vendas. Debía de haber sido bien difícil manejar las tijeras teniendo libres sólo las yemas de los dedos… pero teniendo en cuenta la hora que era, tenía que quitarse las vendas o no podría ducharse antes de salir a combatir.


      Bella se sentó en la cama y se sorprendió arreglándose la bata de manera que cuando cruzara las piernas no se viera nada. Entonces se dio cuenta de que aquello se había convertido en un ritual familiar: esperar a que Z saliera del baño. Cuando él terminaba de bañarse, salía envuelto en una toalla y hablaban un poco de todo mientras se vestía. Luego Z bajaba a la primera comida y ella se bañaba y se vestía con la misma discreción.


      Dios, qué pequeña se sentía ante los problemas que tenían, las exigencias de su hija y su tremendo deseo de tener como hellren a un amante, y no a un amable compañero de cuarto.


      Un golpecito en la puerta la sobresaltó.


      —¿Sí?


      —Soy Jane.


      —Entra.


      La doctora asomó la cabeza por la puerta.


      —Hola. ¿Está Z por ahí? Pensé que querría que le quitara las vendas… Bueno, es evidente que ya lo habéis hecho.


      A pesar de que la doctora llegó a una conclusión errada, Bella guardó silencio.


      —Está a punto de salir del baño. ¿También se puede quitar la escayola?


      —Creo que sí. ¿Por qué no le dices que me busque abajo, en la sala de terapia física, cuando esté listo? Estoy trabajando en la ampliación de las instalaciones médicas, así que estaré dando vueltas por aquí y por allá con mis herramientas.


      —De acuerdo, se lo diré.


      Hubo un largo momento en el que sólo se escuchó el zumbido mezclado de la maquinilla de afeitar y del agua de la ducha.


      La doctora Jane frunció el ceño.


      —¿Estás bien, Bella?


      Mientras se obligaba a sonreír, Bella levantó las dos manos como para protegerse.


      —Estoy perfectamente bien, gracias. No necesito ningún examen. Nunca más.


      —Entiendo que digas eso. —Jane sonrió y luego miró hacia la puerta del baño—. Oye… tal vez deberías ir a ayudarle a lavarse la espalda, ¿no crees?


      —Prefiero esperar.


      Otro silencio.


      —¿Puedo hacer una sugerencia absolutamente entrometida?


      —Es difícil imaginar que puedas entrometerte en mi vida más de lo que ya lo hiciste —dijo Bella con picardía.


      —Estoy hablando en serio.


      —Te escucho.


      —Mantén la cuna principal de Nalla en su cuarto y deja la puerta entornada cuando ella duerma allí. Puedes conseguir unos intercomunicadores para oírla si llora. —La doctora Jane recorrió la habitación con los ojos—. Ésta es la habitación que tú y tu esposo compartís… tú tienes que ser algo más que una mamá y él te necesita para él un ratito cada día. Nalla estará bien y es importante que se acostumbre a dormir en su propio cuarto.


      Bella miró la cuna. La idea de sacarla era extraña e irracionalmente aterradora. Como si estuviese arrojando a su hija a los lobos. Sólo que si quería tener algo más que un compañero de cuarto, necesitaban un espacio que no tenía nada que ver con la cantidad de metros cuadrados.


      —Eso podría ser buena idea.


      —He trabajado con mucha gente que ha tenido hijos. A los médicos les gusta traer bebés al mundo, qué te voy a contar. Cuando llega el primero, para toda pareja siempre hay un periodo de adaptación. Eso no significa que haya problemas en el matrimonio, sólo significa que hay que establecer nuevos límites.


      —Gracias… De verdad te agradezco el consejo.


      La doctora Jane asintió con la cabeza.


      —Estoy a tu disposición si me necesitas.


      Cuando la puerta se cerró, Bella se acercó a la cuna y acarició las cintas de colores que colgaban de las barandillas. Mientras la tela sedosa y fría se deslizaba por sus dedos, pensó en la ceremonia de las ofrendas y en todo el amor que habían compartido ese día. Nalla siempre sería adorada en esa casa y todo el mundo la cuidaría y la protegería.


      Tuvo un momento de pánico mientras quitaba los frenos de las ruedas y comenzaba a empujar la cuna hacia la habitación contigua, pero se dominó y se dijo que pronto se repondría. Tenía que hacerlo. Y saldría a comprar un intercomunicador hoy mismo.


      Colocó la cuna principal al lado de la que ya había allí, aquélla en la que Nalla nunca dormía bien. En ese momento, la niña tenía la frente arrugada y agitaba los brazos y las piernas. Señal de que iba a despertarse.


      —Ssshhh, aquí está mahmen. —Bella levantó a la niña y la puso en su sitio preferido. La pequeña suspiró y emitió un gorjeo mientras se acomodaba y metía una mano entre los barrotes, para agarrar las cintas rojas y negras de Wrath y Beth.


      Aquello parecía muy prometedor. Una respiración profunda y una barriga llena auguraban un buen rato de sueño.


      Al menos, Nalla no parecía sentirse como si la hubiesen abandonado en la calle.


      Bella regresó a la habitación. El baño estaba en silencio y, cuando asomó la cabeza por la puerta, vio el vapor que flotaba en el aire proveniente de la ducha y percibió el olor a champú de cedro.


      Z ya se había ido.


      —¿Has cambiado la cuna?


      Bella dio media vuelta. Z estaba frente a la puerta de su armario, con los pantalones de cuero puestos y una camisa negra en la mano. Su pecho brillaba gracias a la luz que le caía sobre los hombros, y causaba reflejos en la marca de la Hermandad y los aros que tenía en los pezones.


      Bella miró de reojo hacia el sitio donde Nalla solía estar.


      —Bueno, éste es… ya sabes, nuestro espacio. Y ella estará muy bien en la otra habitación.


      —¿Estás segura de que vas a sentirte cómoda con este nuevo arreglo?


      Si eso significaba que podía volver a estar con él como su shellan…


      —Nalla no tendrá problemas. Está en la habitación de al lado si me necesita, y ya ha empezado a dormir ratos cada vez más largos, así que… sí, me siento bien y muy cómoda con el asunto.


      —¿Estás… segura?


      Bella levantó la mirada hacia Z.


      —Sí. Absolutamente segura…


      Z dejó caer la camisa, se desmaterializó hasta donde ella estaba y la tumbó sobre la cama. El olor que expiden los machos al aparearse se hizo más fuerte cuando la besó en la boca y dejó caer su peso sobre el colchón. Sus manos rasgaron con brusquedad el camisón, abriéndolo por la mitad. Cuando los senos de Bella quedaron al descubierto, Z soltó un gruñido profundo y lento.


      —Sí, sí… —gimió ella, con el mismo frenesí.


      Bella bajó las manos con tanta pasión que se partió una uña tratando de abrir la bragueta de los pantalones de Z…


      Él dejó escapar otro gemido animal cuando su erección saltó a la mano de Bella y, dando un paso hacia atrás, casi destrozó los pantalones al tratar de sacárselos por encima de la pierna escayolada. Finalmente, después de forcejear un poco, los dejó alrededor de las rodillas con un sonoro «a la mierda».


      Entonces volvió a saltar sobre ella, terminó de rasgarle el camisón y le abrió las piernas. Pero en ese momento se detuvo y una expresión de preocupación amenazó con reemplazar la pasión que irradiaba su cara. Abrió la boca, evidentemente para preguntar una vez más si ella estaba bien…


      —Cállate y sigue —le ordenó Bella, al tiempo que lo agarraba de la nuca y lo empujaba hacia sus labios.


      Z rugió y la embistió con fuerza. La penetración fue como una bomba que estallara dentro del cuerpo de Bella, encendiéndole la sangre. Ella le clavó las manos en el trasero, mientras Z bombeaba con las caderas hasta que los dos llegaron al orgasmo juntos, con una intensa contracción del torso.


      En ese instante, Z echó la cabeza hacia atrás, descubrió sus colmillos y siseó como un felino, mientras ella se arqueaba sobre la almohada y volvía la cabeza hacia un lado para darle acceso a su garganta…


      Tan pronto como Zsadist la mordió con ferocidad, ella volvió a tener un orgasmo y, mientras él bebía su sangre, el sexo siguió palpitando entre los dos. Entonces Bella pensó que Z se estaba desenvolviendo incluso mejor de lo que ella recordaba, al tiempo que sus músculos y sus huesos se retorcían sobre ella, con aquella piel tan suave y aquel aroma que la envolvía en una nube de especias negras.


      Cuando Z terminó de alimentarse y después de… Dios sabe cuántos orgasmos, su cuerpo se quedó inmóvil y le lamió la garganta para cerrar los dos pinchazos de la mordedura. Aquellas sensuales caricias de su lengua despertaron de nuevo el deseo de Bella y, como si le hubiese leído la mente, Z se tumbó de espaldas y la arrastró con él, mientras se mantenían unidos.


      —Ahora móntame —le exigió él, al tiempo que sus brillantes ojos amarillos se clavaban en el pecho de Bella.


      Ella comenzó a acariciarse los senos y se pellizcó los pezones, mientras cabalgaba sobre él lenta y elegantemente. Los gemidos de Z y la manera en que sus manos se aferraron a las rodillas de Bella la hicieron sentirse más hermosa de lo que hubiera conseguido cualquier palabra que él hubiese podido decirle.


      —Dios… Cuánto te echaba de menos —dijo Z.


      —Yo también —contestó ella, mientras ponía las manos sobre los hombros de Z y se apoyaba sobre él para mover las caderas con mayor libertad.


      —Ay, mierda, Bella… Bebe mi sangre…


      La invitación fue aceptada aun antes de que él terminara de decir las palabras. Y ella no fue mucho más suave que su macho. El sabor de la sangre de Z le resultó más espectacular e intenso que antes. Desde el nacimiento de Nalla, cada vez que se había alimentado de la vena todo había sido… una formalidad. Pero esto era un verdadero cóctel de poder y sexo, y no sólo un acto rutinario de nutrición.


      —Te amo —murmuró Bella, mientras bebía de él.


      Hicieron el amor cuatro veces más.


      Una en la cama.


      Dos veces en el suelo, a medio camino del baño.


      Y otra vez en la ducha.


      Después se envolvieron en toallas blancas y se metieron en la cama.


      Después Zsadist la abrazó con fuerza y la besó en la frente.


      —Entonces —dijo—, ¿ha quedado claro que todavía me siento atraído por ti?


      Bella se rio, mientras le acariciaba los pectorales y el abdomen. Juraba que podía sentir cómo los músculos de Z se fortalecían bajo la palma de su mano, mientras que el cuerpo de él se llenaba de energía después de alimentarse. El hecho de que la sangre de ella lo volviera más fuerte la hacía sentirse orgullosa… pero más que eso, la conectaba íntimamente con él.


      La Virgen Escribana había sido muy inteligente al crear una raza cuyos miembros necesitaban alimentarse unos de otros.


      —¿Y bien? ¿Quedó aclarado? —Z giró hasta quedar sobre ella, con una sonrisa de oreja a oreja—. ¿O tal vez tengo que demostrártelo otra vez?


      Bella le acarició los brazos.


      —No, creo que ya… ¡Z!


      —¿Qué? —El macho arrastraba las palabras, al tiempo que volvía a abrirse camino entre las piernas de ella—. Lo siento. No puedo evitarlo. Todavía tengo hambre. —Luego rozó sus labios con los de ella, con la suavidad del aire—. Mmmm…


      Entonces bajó por el cuello de Bella y le acarició las marcas del mordisco con la nariz, como si estuviera dando las gracias.


      —Mmmm… eres mía —gruñó.


      Con gran lentitud y suavidad, su boca siguió bajando hasta el pecho y se detuvo en un pezón.


      —¿Están muy sensibles? —preguntó, mientras lo acariciaba con la punta de la nariz y lo lamía.


      —Sí… —Bella se estremeció cuando él sopló suavemente sobre el lugar por el que acababa de pasar la lengua.


      —Eso parece. Están rojos, y duros y hermosos. —Al decirlo le acariciaba los senos y se los besaba con la mayor suavidad posible.


      Cuando Z siguió bajando hasta el estómago, Bella comenzó a sentirse otra vez caliente, excitada e inquieta y él sonrió.


      —¿Has extrañado mis besos, querida, estos besos que me gusta darte entre las piernas?


      —Sí —respondió Bella con voz ahogada, mientras la expectativa de esa caricia íntima la hacía estremecerse. Al ver la sonrisa sensual que tenía en la cara y la expresión de picardía de aquellos ojos amarillos, era evidente que Z tenía nuevos planes y mucho tiempo libre.


      Así que se puso de rodillas y dijo:


      —Abre las piernas para mí. Me gusta mirarte… Ah… Dios… sí —dijo Z, y se pasó la mano por la boca como si se la estuviera calentando—. A eso es a lo que me refiero.


      Z apretó los hombros mientras se inclinaba con la expresión de un gato frente a un plato de leche, al tiempo que Bella se portaba como una ehros y se entregaba a él y a su boca tibia y húmeda.


      —Quiero hacerlo con calma —murmuró Z desde allá abajo, al tiempo que ella gemía pronunciando su nombre—. Quiero saborear este manjar despacio.


      Eso no iba a ser problema, pensó Bella. Para él, ella era como un pozo sin fondo…


      La lengua de Z se deslizó dentro de ella, penetrándola con ardor, y luego retomó sus caricias dulces y lentas. Mientras bajaba la vista hacia su cuerpo, Bella se cruzó con la mirada de los brillantes ojos amarillos… y, como si eso fuera lo que él estuviera esperando, en ese momento comenzó a juguetear con la parte superior de su sexo.


      Y mientras observaba la manera en que la lengua rosada de Z acariciaba su vagina, Bella tuvo otro orgasmo.


      —Zsadist… —gimió, sujetándole la cabeza y levantando las caderas.


       


      No había nada más delicioso que estar entre las piernas de tu shellan.


      No era sólo su sabor; eran los ruidos húmedos, y los olores y la forma en que ella le miraba, con la cabeza hacia un lado y los labios rosados abiertos para poder respirar. Era ese centro suave y húmedo que la hacía más mujer contra su boca y era la fe que ella le demostraba al dejarle llegar hasta allí. Todo era privado y sensual y especial…


      Era algo que podría hacer eternamente.


      Mientras su shellan dejaba escapar el más increíble gemido y comenzaba a tener un orgasmo más, Zsadist subió por el cuerpo de Bella y se introdujo en ella para poder sentir las contracciones contra su sexo.


      Luego le acercó la boca al oído, mientras eyaculaba…


      —Tú lo eres todo para mí.


      Minutos después, cuando descansaban juntos, Z se quedó contemplándola, desde los senos hasta el abdomen, y pensó en lo maravilloso que era el cuerpo de Bella comparado con el suyo. Esas curvas y esa energía femenina habían creado a una persona completa, habían suministrado un lugar seguro para que se produjera la alquimia de su fusión y la gestación de una nueva vida.


      Una vida creada por ellos dos.


      —Nalla… —susurró Z—. Nalla tiene…


      Entonces sintió que Bella se ponía tensa.


      —¿Qué tiene?


      —Nalla tiene mis ojos, ¿verdad?


      Bella le contestó con una voz suave y sigilosa, como si no quisiera asustarlo.


      —Sí, así es.


      Z puso una mano sobre el vientre de la hembra y comenzó a trazar círculos sobre la piel firme, tal como ella solía hacer cuando estaba embarazada. Ahora se sentía avergonzado… avergonzado de no haberle tocado el vientre ni una sola vez. Estaba tan preocupado por el alumbramiento que esa barriga que crecía le parecía una verdadera amenaza contra su vida, y no un motivo de alegría.


      —Lo siento —dijo Z de repente.


      —¿Por qué dices eso?


      —Tuviste que pasar por todo esto sola, ¿verdad? No sólo estos últimos tres meses, sino desde antes. Cuando estabas embarazada.


      —Siempre estuviste conmigo…


      —Pero no estuve con Nalla y ella era parte de ti. Es una parte de ti.


      Bella levantó la cabeza.


      —También es una parte tuya.


      Z pensó en los ojos grandes y amarillos de la niña.


      —A veces me digo que ella se va a parecer también un poco a mí.


      —Es casi idéntica a ti. Tiene tu mandíbula y tus cejas. Y el pelo… —La voz de Bella comenzó a entusiasmarse, como si llevara un tiempo deseando conversar con él sobre todas las cosas del bebé—. Su pelo va a ser exactamente igual al tuyo y al de Phury. ¿Y has visto sus manos? Sus índices son más largos que sus anulares, como los tuyos.


      —¿De verdad? —Joder, ¿qué clase de padre era, que a esas alturas no sabía todas esas cosas?


      Bueno, eso era fácil de responder. En realidad no había sido ningún tipo de padre.


      Bella tendió la mano.


      —Vamos a bañarnos y luego vendrás conmigo. Déjame presentarte a tu hija.


      Z respiró hondo y luego asintió con la cabeza.


      —Me gusta esa idea —dijo.

    

  


  
    
      Ocho


       


       


       


       


      Cuando Zsadist cruzó el umbral hacia el cuarto de Nalla, comprobó nuevamente que llevaba la camisa bien metida entre los pantalones.


      Joder, le encantaba el olor de la habitación. Inocencia con aroma a limón, era como lo llamaba mentalmente. Un aroma dulce, como de flores, pero sin que llegara a ser empalagoso. Un olor limpio.


      Bella le apretó la mano y lo condujo a la cuna. Rodeada por adornos de cintas de satén que eran más grandes que ella, Nalla estaba acostada de lado, con los brazos y las piernas doblados y los ojos cerrados, con el diminuto ceño algo fruncido, como si se estuviera esforzando por mantenerse dormida.


      En cuanto Z asomó por encima de la barandilla de la cuna, la niña empezó a moverse. Emitió un ruidito y en medio del sueño estiró la mano, pero no en dirección a su madre, sino hacia su padre.


      —¿Qué quiere? —preguntó Z, que de inmediato se sintió como si fuera un idiota.


      —Quiere que la toques. —Al ver que él no se movía, Bella murmuró—: Hace eso cuando está dormida… parece saber quién está cerca y le gusta que le den una palmadita.


      Bella no lo forzó a hacer absolutamente nada.


      Pero Nalla no estaba contenta. Su mano y su brazo se estiraban con impaciencia hacia él.


      Z se limpió la palma de la mano contra la camisa y luego se la pasó un par de veces por la cadera. Cuando alargó la mano, le temblaban los dedos.


      Nalla conectó enseguida. Su hija lo agarró del pulgar y lo apretó con tanta fuerza que él sintió un acceso de puro orgullo que le atravesó el corazón.


      —Es muy fuerte —dijo, con un tono rebosante de orgullo paternal.


      Bella gimió a su lado.


      —¿Nalla? —murmuró Z mientras se inclinaba. Su hija apretó los labios y le apretó todavía más el dedo.


      —Es increíble la fuerza que tiene. —Z dejó que su índice acariciase ligeramente la muñeca de su hija—. Suave… Ay, por Dios, qué piel tan suave…


      Nalla abrió los ojos de repente. Y, al ver esos ojos que tenían el mismo color dorado de los suyos, Z sintió que su corazón dejaba de latir.


      —Hola…


      Nalla pestañeó, le sacudió el dedo y con ese simple gesto lo transformó: todo se detuvo, mientras ella le movía, no sólo la mano, sino también, y sobre todo, el corazón.


      —Eres como tu mahmen —susurró Z—. Mueves el mundo a mi alrededor…


      Nalla siguió jugando con la mano de su padre y dejó escapar un gorjeo.


      —No puedo creer lo fuerte que es… —Z miró de reojo a Bella—. Es tan…


      Bella estaba llorando y tenía los brazos cruzados con fuerza sobre el pecho, como si estuviera tratando de sujetarse, de evitar desmoronarse allí mismo.


      El corazón de Z se volvió a mover, pero esta vez por otra razón.


      —Ven aquí —dijo, al tiempo que extendía los brazos hacia su shellan y la atraía hacia él con la mano que tenía libre—. Ven aquí con tu macho.


      Bella hundió la cara en el pecho de Z y le apretó la mano.


      Abrazado a su hija y a su hembra, Z se sintió como un gigante, más rápido que cualquiera y más fuerte que todo un ejército.


      Y su pecho se hinchó con nuevos propósitos. Aquellas dos hembras eran suyas. Suyas y de nadie más, y él tenía que cuidarlas. Una era su corazón y la otra era una parte de su ser, y ambas lo completaban al colmar vacíos que hasta entonces no había sabido que tenía.


      De repente Nalla levantó la vista hacia sus padres y de su boquita brotó el sonido más adorable del mundo, que parecía decir algo así como «bueno, todo se ha resuelto maravillosamente».


      Pero luego su hija estiró la otra mano… y tocó la banda de esclavo que marcaba la muñeca de Z.


      Él se tensó hasta quedarse completamente rígido. No podía evitarlo.


      —Ella no sabe lo que es —dijo Bella en voz baja.


      Z respiró hondo.


      —Pero lo sabrá. Algún día sabrá exactamente qué es eso.


       


      Antes de bajar a ver a la doctora Jane, Z pasó un rato con sus damas. Pidió algo de comer para Bella y mientras se lo subían observó por primera vez el momento en que su hija se alimentaba. Nalla se quedó profundamente dormida después, lo cual fue perfecto, pues en ese momento llegó Fritz con la comida. Z le dio la comida a su shellan en la boca y se alegró de poder elegir los mejores bocados de la pechuga de pollo, de los bollos hechos en casa y de los mejores brotes de brócoli.


      Cuando el plato quedó limpio y la copa de vino llegó al final, le limpió la boca a Bella con una servilleta de damasco y vio cómo se le cerraban los ojos. Entonces la acostó, le dio un beso, levantó la bandeja y salió de la habitación.


      Cerró la puerta sigilosamente, oyó el clic de la cerradura y se sintió bañado por un resplandor, ebrio de alegría. Sus hembras estaban bien alimentadas y dormían a salvo. Su trabajo estaba hecho.


      ¿Trabajo? Mejor, su misión en la vida.


      Z miró de reojo la puerta de la habitación de Nalla y se preguntó si, como macho, podías establecer un vínculo especial con tus hijos o no. Siempre había oído que eso sólo sucedía con las shellans… pero estaba comenzando a sentir hacia Nalla un fuerte instinto protector, y eso que todavía no la había tenido entre sus brazos. ¿Qué pasaría en dos semanas, cuando se hubiese familiarizado con ella? Sería capaz de convertirse en una bomba de hidrógeno si algo la amenazaba.


      ¿Eso era lo que significaba ser padre? Z no lo sabía. Ninguno de sus hermanos tenía hijos y no se le ocurría a quién podría preguntarle.


      Camino a las escaleras, se fue cojeando por el corredor de las estatuas, bota, escayola, bota, escayola, bota, escayola… mientras se observaba fijamente las muñecas.


      Una vez abajo, llevó los platos sucios a la cocina, le dio las gracias a Fritz y luego tomó el túnel que llevaba al centro de entrenamiento. Si la doctora Jane se había cansado de esperarlo, se quitaría la escayola él mismo.


      Al salir a través del armario de la oficina, oyó el zumbido de una sierra y siguió el estruendo hasta el gimnasio. Mientras avanzaba, se preguntaba cómo iría la nueva clínica de Jane. Las tres cabinas de tratamiento, que estaban construyendo en el espacio que ocupaba uno de los auditorios del centro de entrenamiento, estaban diseñadas para funcionar como salas de cirugía o de observación e iban a estar equipadas con la última tecnología. La doctora Jane estaba invirtiendo en un tomógrafo computerizado, un aparato de rayos X digital y tecnología de ultrasonidos, junto con un sistema electrónico para llevar historias clínicas, y una cantidad de instrumentos de cirugía de alta tecnología. Con un depósito de suministros digno del servicio de emergencias de un hospital, la meta era que la Hermandad no tuviera que volver a usar la clínica de Havers.


      Lo cual era más seguro para todo el mundo. El complejo de la Hermandad estaba rodeado por un campo de mhis, gracias a V, pero no se podía decir lo mismo del lugar donde Havers atendía, tal como lo había demostrado el ataque sufrido por la clínica el verano anterior. Considerando que podían seguir a los hermanos en cualquier momento, lo mejor era hacer en la casa todo lo que se pudiera.


      Z abrió una de las puertas metálicas del gimnasio y se quedó boquiabierto. Vaya. Evidentemente, la doctora Jane tenía talento suficiente para participar en uno de esos programas-concurso tipo Cambio extremo.


      La noche anterior, cuando Z había entrado en la camilla, todo estaba como siempre. Menos de veinticuatro horas después, había un hueco de dieciocho metros por veinte en la pared de ladrillo que estaba enfrente. El hueco dejaba a la vista el auditorio que iba a ser convertido en cabinas y, justo frente al agujero, la compañera de V estaba metiendo una tabla en la sierra eléctrica y sus manos ahora parecían sólidas, a pesar de que el resto del cuerpo tenía su habitual apariencia fantasmagórica.


      Cuando Jane vio a Z, terminó de serrar la tabla y apagó la máquina.


      —Hola —saludó, al tiempo que el estruendo de la sierra se desvanecía—. ¿Estás listo para que te quite la escayola?


      —Sí. Y evidentemente lo harás muy bien, eres muy buena con la sierra.


      —Más te vale que así sea —dijo sonriendo y señalando el agujero en la pared—. Entonces, ¿te gusta mi nueva decoración?


      —Parece que no te andas por las ramas, ¿no?


      —Qué puedo decir, me encantan las almádenas. Los mazazos me enloquecen.


      —Estoy listo para la siguiente tabla —dijo una fuerte voz desde el auditorio.


      V, que era quien había dado esa voz, salió a través del hueco. Llevaba puesto un cinturón de herramientas del que colgaban un martillo y varios formones. Mientras se dirigía a su compañera, dijo:


      —Qué tal, Z, ¿cómo va tu pierna?


      —Estará mejor después de que la doctora Jane me quite esta cosa. —Z señaló con la cabeza hacia el agujero—. Joder, parece que habéis estado trabajando duro.


      —Sí, la idea es tener lista la estructura esta noche.


      La doctora Jane le entregó a su compañero la tabla y le dio un beso rápido, durante el cual su cara se volvió completamente sólida.


      —Enseguida vuelvo. Sólo voy a quitarle la escayola.


      —No hay prisa. —V hizo un gesto con la cabeza dirigiéndose a Zsadist—. Tienes buen aspecto. Me alegra.


      —Tu hembra hace milagros.


      —Así es.


      —Bueno, chicos, ya está bien de elogios —dijo Jane en ese momento con una sonrisa y volvió a besar a V—. Vamos, Z. Quitemos ese yeso.


      Cuando dio media vuelta, V la siguió con los ojos… lo cual significaba, sin duda, que tan pronto como Z saliera de allí, iban a dedicarse a algo distinto de la carpintería.


      Cuando la doctora Jane y Z entraron a la sala de terapia, Z fue directo a la camilla y se subió.


      —Pensé que tal vez querrías usar esa sierra eléctrica en mi pierna.


      —No, no. En tu familia ya hay una persona sin una pierna. Dos serían demasiadas. —Sonrió con picardía—. ¿Dolor?


      —No.


      Jane acercó una máquina de rayos X portátil.


      —Levanta la pierna… Perfecto. Gracias.


      Salió y regresó enseguida con una plancha de plomo, Z la cogió y se la echó encima.


      —¿Puedo preguntarte algo? —dijo.


      —Sí, pero déjame terminar con esto. —Jane ajustó la lente de la máquina y tomó una imagen, mientras que se oía un leve zumbido que resonó por todo el cuarto. Después de revisar la pantalla de ordenador que tenía enfrente, la doctora dijo—: De lado, por favor.


      Z se dio la vuelta y ella le movió la pierna. Después de una rápida exclamación de aprobación y una segunda mirada al monitor, habló.


      —Muy bien, ahora puedes sentarte. La pierna está muy bien, así que voy a deshacerme de este maravilloso trabajo que hice con el yeso.


      Jane le alcanzó a Z una manta y le dio la espalda mientras él se quitaba los pantalones de cuero. Luego trajo un serrucho de acero inoxidable y comenzó a retirar la escayola con cuidado.


      —Y… ¿qué querías preguntarme? —dijo, por encima del zumbido que producía el serrucho.


      Z se frotó la banda de esclavo que tenía en la muñeca izquierda y luego extendió el brazo hacia ella.


      —¿Realmente crees que podría quitarme estas bandas?


      Jane se detuvo un momento, mientras organizaba sus ideas, no sólo desde el punto de vista médico, sino también desde el personal. Luego soltó una leve exclamación, un pequeño «ah», y terminó de quitarle la escayola.


      —¿Quieres limpiarte un poco la pierna? —Le alcanzó una toalla húmeda.


      —Sí. Gracias.


      Después de asearse rápidamente, ella le dio una toalla para que se secara.


      —¿Te molesta si miro más de cerca la piel? —Hizo una seña con la cabeza hacia la muñeca. Al ver que él negaba con la cabeza, se inclinó sobre el brazo de Z.


      —En los humanos es bastante común quitar los tatuajes con láser. No tengo aquí la tecnología que necesitamos, pero, con tu ayuda, tengo una idea de cómo podemos intentarlo. Y quién podría hacerlo.


      Z se quedó mirando la banda negra y se representó la manita de su hija sobre esa densa tinta negra.


      —Creo que… sí, creo que quiero intentarlo.


       


      Cuando Bella se despertó y se estiró en su cama matrimonial, se sintió como si llevara un mes de vacaciones. Su cuerpo estaba relajado y fuerte… aunque tenía unos cuantos dolores en ciertos lugares. A pesar de haberse bañado, el olor de Z todavía la cubría por completo, y eso era perfecto.


      Al ver la hora en el reloj que había sobre la mesita de noche, calculó que debía de haber dormido cerca de dos horas, así que se levantó, se puso la bata y se cepilló los dientes, mientras pensaba que sería bueno ir a echar un vistazo a Nalla y tal vez buscar algo de comer. Iba camino del cuarto de Nalla cuando Z entró por la otra puerta.


      Bella no pudo evitar emocionarse cuando lo vio.


      —Ya no tienes escayola.


      —No… Ven aquí, mujer. —Z se acercó a ella, la rodeó con los brazos y la echó hacia atrás de manera que ella tuvo que agarrarse a él para no caerse. Luego la besó lenta y apasionadamente, mientras restregaba su cuerpo y su inmensa erección contra las caderas de Bella.


      —Te he echado tanto de menos —le dijo con un ronroneo con la boca apretada contra el cuello.


      —Pero si hemos hecho el amor hace sólo dos…


      Bella tuvo que callarse al notar que la lengua de Z invadía su boca y que sus manos la agarraban por el trasero. Z la llevó hasta una de las ventanas, la depositó sobre el marco, se bajó los pantalones y…


      —Ay… Dios —gimió ella con una sonrisa.


      Éste… éste era el macho que ella conocía, del que se había enamorado y al que amaba. Siempre deseándola. Siempre queriendo estar cerca de ella. Mientras que Z empezaba a moverse lentamente dentro de ella, Bella recordó cómo era al principio, cuando finalmente le abrió las puertas de su corazón. Bella se había sorprendido al ver lo cariñoso que se mostraba con ella, ya fuera durante las comidas, cuando estaban con los otros hermanos, o durante el día, cuando dormían. Era como si estuviera compensando todos los siglos que pasó carente de ternura.


      Bella rodeó con los brazos la nuca de Z y puso la mejilla contra su oreja, para sentir la caricia suave de su cabeza rapada mientras él se movía.


      —Voy a… necesitar tu ayuda —dijo él, penetrándola rítmica, suave y lentamente.


      —Lo que quieras… pero no te detengas…


      —Ni… lo… sueñes… —Bella no pudo oír el final de las palabras de Z, pues el sexo lo invadió todo en ese momento—. Ay, Dios… ¡Bella!


      Cuando terminaron, Z se echó un poco hacia atrás y sus ojos amarillos brillaban como el champán.


      —A propósito… hola. Creo que olvidé saludarte cuando entré.


      —Ah, yo creo que tu saludo ha estado muy bien, gracias. —Bella le dio un beso en la boca—. Pero dime, ¿en qué quieres que te ayude?


      —Primero vamos a asearnos un poco —dijo él arrastrando las palabras y la chispa que brillaba en su mirada sugería que el proceso de limpieza, en lugar de limpiar, tal vez iba a generar más bendita suciedad.


      Lo cual sucedió, por supuesto.


      Cuando los dos quedaron satisfechos y ella se duchó por tercera vez, se envolvió en la bata y comenzó a secarse el pelo.


      —Ahora sí, ¿en qué necesitas que te ayude?


      Z se recostó contra la encimera de mármol que estaba al lado de los lavabos, se pasó la palma de la mano por la cabeza rapada y se puso muy serio.


      Bella dejó de hacer lo que estaba haciendo. Al ver que él se quedaba en silencio, retrocedió un poco y se sentó en el borde del jacuzzi para dejarle un poco de espacio. Luego se quedó esperando, mientras apretaba y relajaba las manos sobre el regazo.


      Por alguna razón, mientras observaba a Z, que meditaba organizando sus ideas, Bella cayó en la cuenta de todas las cosas que les habían sucedido en ese baño. Allí fue donde lo encontró vomitando después de sentirse atraída hacia él por primera vez en una fiesta. Y luego… después de que él la rescatara de las manos de los restrictores, Z la había lavado en esa misma bañera. Y en la ducha que había enfrente era donde ella había tomado sangre de su vena por primera vez.


      Bella pensó en ese difícil periodo de su vida juntos, cuando ella acababa de salir del secuestro y él se negaba a aceptar la atracción que sentía por ella. Al mirar hacia la derecha, recordó cómo lo había encontrado sentado en el suelo de baldosas, debajo de una ducha helada, restregándose las muñecas porque pensaba que estaba contaminado y no podía alimentarla.


      Él había sido muy valiente. Superar lo que le habían hecho para poder confiar en ella había requerido mucho valor.


      Los ojos de Bella volvieron a clavarse en Z y, cuando se dio cuenta de que él se estaba mirando las muñecas, habló.


      —Vas a tratar de quitártelas, ¿verdad?


      Z torció la boca en una especie de sonrisa.


      —Me conoces muy bien.


      —¿Y cómo vas a hacerlo? —Cuando él terminó de contarle lo planeado, ella asintió con la cabeza—. Excelente plan. Y cuenta conmigo.


      Z la miró.


      —Perfecto. Gracias. No creo que pueda hacerlo sin ti.


      Bella se puso de pie y se le acercó.


      —Nunca vas a tener que preocuparte por eso.
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